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C O R R E S P O N D E N C I A  ^

ABISINIA \u*

Estado de la Misión

El P ro cufudo i' g en era l de lo# m i#ioneros L uzarÍP tas nos comu- 
Dici( la  M em oria d ir ig id a  ^jor el lltno . C ro u re l, vicorio  iipoptóiico 
de A bisio ia, ú S . Eniu. ol .ca rd en a l L edoehow ski, prefecto  de lo 
l'i'opufiutidu. N os a p resu ra m o s á p u b lica r e s le  trab a jo  <que el 
digno m isionero  acom puilu  con d os foinpriifias que reproducim os 
en n u estro s g rab ad o s de  la s  ¡ings- 228 y 229), pues d em uestra  la  ia- 
leligencia  y celo con que  se tra b a ja  en la evangelizuc ion de  aq u e­
lla  pa rte  im p o rtu n tis in ia  
del cam p o  del Pudre  de fa­
m ilia. Lu Mi=ion de Abisi- 
n ia e s tá  bajo  el p ro tec to ­
rad o  d e  Ita lia .

las Hermanas y todos los católicos abisinios, muy im- 
inei'osos en la isla, secundándole un sacerdote indígena.

Delicadas son las funciones de estos dos misioneros; 
sil) embargo, no les faltan consuelos. Im mayor diftcul- 
tad consiste en el clima, ijue la mitad del año convierte 
á Jlassanah eu un horno ardiente.

A seis kilómetros de Massauali tenemos en el pueblo 
de Emkiilu tina parroquia católica, modesta, pero muy 
Util, especialmente para la población flotante. Es la 
parte menos floreciente del vicariato apostólico.

Las cosas cambian de aspecto en el interior. Si nos
remontamos hacia el

* •¿ é  .

I‘'^L 19 de Junio di 
las sagradas ór- 

J  denes á tres de 
nuestros aluranoa del 
seminario de Keren.
Con éstos asciende á 
dieciocho el número de 
sacerdotes que he or­
denado desde el año 
1889.

Sin duda que debe 
llenarnos de consuelo 
este magnífico resul­
tado; pero es de de­
sear aumenten más 
aún las filas de nues­
tros operarios evangé­
licos, pues la escasez 
de sacerdotes indíge­
nas nos impide satis­
facer todas las peti­
ciones que nos hacen 
los pueblos.

Las aldeas desean 
abrazar la fe católica; 
pero no abjuran hasta 
que podemos reempla­
zar sus párrocos here- 
jes (pág. 229) con sa­
cerdotes formados por
nosotros. Los misioneros nos esfoi-zamos en mantener­
los en sus buenas disposiciones hasta que nos es posible 
satisfacerles.

El G-obiemo italiano nos concede y concede á los 
abisinios una libertad religiosa que contrasta singular­
mente con la persecución de los anteriores reyes y je ­
fas indígenas.

El cuadro de nuestras obras en su estado actual es 
como sigue:

Dos de mis compañeros ocupan la casa de >[assanali. 
Vno dfe ellos, el Rdo. Giannuiie, desempeña las funcio­
nes de capellán castrense y de párroco del pueblo. El 
segundo tiene á su cargo los niños de las escnelas de 

Año I.—N." 10

■ J

‘í'j

lim o . J uan F rancisco 1-aovenan, a rzob ispo  de F o n d ich erj 

¡ Pag. 240)

Noroeste atravesando 
las desiertas llanuras 
que nos conducen al 
Seraait y á Keren, via­
jamos por un país po­
blado á derecha é iz­
quierda iior tribus nó­
madas en parte y en­
tregadas al Islamismo. 
Los misioneros no han 
podido hasta el pre­
sente ejercer allí ac­
ción alguna.

Eu Keren mismo y 
sus alrededores, los 
resultados obtenidos 
no guardan proporción 
con los tr¿ibajos y fati­
gas prodigados duran­
te veinte años. Em­
pero no podemos que­
jarnos, pues se notan 
señales de próxima 
conversión entre aque­
llas infelices gentes.

La obra fundamen­
tal en Keren es el se­
minario, en el que cua­
renta jóvenes estu­
dian las lenguas indí­
genas, el latín y la 
teología. No se les or­
dena hasta que han pa­
sado seis, ocho y á ve­

ces diez años bajo la dirección de nuestros misioneros. 
Estos alumnos son inteligentes y piadosos.

Junto al seminario hay una imprenta, que ha presta­
do ya grandes servicios en un país donde hasta hoy sólo 
se encontraban manuscritos. Esta imprenta ha suminis­
trado ya á nuestros sacerdotes y católicos algiinaa obras 
preeio.sas, tales como los Catecismos de los limos, de 
.Tacobis. Bel y Touvier; la traducción de los Salmos; 
un compendio de Historia sagrada; uua colección de 
oraciones y meditaciones; obras de controversia; una 
exposición de la doctrina cristiana, y el Alisal etíope. 
Están en preparación otras obras, entre ellas una tra­
ducción del Catecismo del Concilio de Trento.

La parroquia cuenta unos seiscientos católicos; cui-
15 Mayo 1893
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dan ele ella dos sacerdotes ahisinios, ayudándoles dos de 
sus compañeros profesores, bajo la dirección del supe­
rior de la Misión. Además comprende el fuerte, donde 
hay doscientos soldados italianos, para quienes se cele­
bra Jlisa todos los domingos á las diez.

Mas allá de Keren, por la parte del Xoroeste, dos 
pneblecitos católicos, el gran y el nuevo Cliinyara, stm 
administrados eu lo religioso por uno de nuestros sa­
cerdotes. Por la parte Sudeste, la ¿ildea de Adiiala tie­
ne una iglesia, aunque techada con paja.

El pueblo de Cliarreki, de cierta importancia y que 
cuenta doscientos católicos, acaba de ser dotado de una 
iglesia de piedra, que he podido edificar gracias á uiia su­
ma remitida al efecto por la Sagrada Congregcidón de 
Propaganda.

Wesditmba, con cien católicos, reconstru3'e su iglesia, 
quemada por los jefes abisionis.

Haddich-Addi, hasta hoy fortaleza de la herejía, aca­
ba de abrazar la verdadera fe.

Algunas familias católicas viven aisladas en la pro­
vincia, y privadas de todo auxilio religioso; haremos lo 
posible por reunirías.

Prefiero no decir nada por ahora de los pueblos que, 
católicos con el deseo, aguardan sacerdotes é iglesias.

Saganeiti verá pronto concluida una espléndida igle­
sia, debida á la generosidad de la Propaganda, de los 
señores Gobernadores de la colonia y de la Misión.

La provincia más interesante y atribulada es la de 
Agiiamsé, en la que se encuentran dos misioneros y 
seis sacerdotes indígenas. Creo está llamada á dar con 
el tiempo grandes consuelos á la Iglesia.

Tal es el resumen breve y exacto de nuestras obras 
y del estado de la Misión. El campo ciertamente es vas­
to, y la tierra no es estéril.

FERNANDO POO

C ieU iiación fle  los bubig /ernan ilino f.-C nsa-C oU gio  ele fía n a -  
pei.—Ctisa-Mitión de San  Carl'jg.

(ConchtHin)

MÁS difícil y espinosa era todavía, sin dejar por 
esto de ser el principal objetivo de los misione­
ros, la civilizadóu de los bubís de Fernando Poo, 

sumidos en el paganismo, sin trato social con los de 
ííanta Isabel, entregados á la holganza, y sin particu­
lar afición á las artes ni á la agricultura. La conquista 
(le esta clase de indígenas ofrecía todos los obstáculos 
que son consiguientes á la raza africana continental, si 
se exceptúa la ferocidad é inextinguible odio al euro­
peo, que no se aviene con el carácter de los bubís fer- 
nandianos, por lo general templados y pacíficos.

El plan qne generalmente se sigue en las Misiones 
de infieles era el único posible entre los bubís fernaii- 
dianos: aprenderla lengua del país; recorrer las tribus 
procurando [ganárse la benevolencia y simpatías de los 
jefes; d ará  éstos seguridades sobre sus propósitos pa­
cíficos y liumanitarios; exhortar á los padres de fami­
lia á que se desprendieran de sus hijos para darles con­

veniente educación ; abrir colegios de enseñanza prima­
ria y talleres de oficios, etc., etc.; es decir, extenderá 
las tribus infieles del interior de la isla, el sistema 
planteado con buen éxito en Santa Isabel.

Procedieron, por tanto, nuestros misioneros al estu­
dio de la lengua bubí, subdividida en variedad de dia­
lectos, casi tantos como tribus, efecto, sin duda, de no 
haber apenas entre ellas comunicación y trato social. 
Con el auxilio de los primeros jóvenes bubís que pudie­
ron conquistarse para el Colegio de Santa Isabel, re­
dactaron una gramática bubí, con apéndices sobre los 
dialectos propios de <!as bahías de San Carlos y de la 
Concepc.ión, sin descuidar el diccionario de dicha len­
gua, que llevan, gracias á Dios, muy adelantado (1).

Con objeto de facilitar la inteligencia con los bubís, 
establecióse eu 1886 una residencia eii la tribu más 
próxima á Santa Isabel, que se denomina Santa María 
de Bauapá, y es, por su posición, una especie de sucur­
sal de aquella Misión, y lugar de recreo para los alum­
nos del Colegio. De.sde alli se hicieron varias expedi­
ciones al interior de la isla, en cuanto lo permitía la 
frondosidad del terreno y diversidad de ríos que lo 
bañan.

Apenas se logró montar el edificio de madera cons­
truido por nuestros Hermanos carpinteros, auxiliados 
de los aserradores del Acra (costa africana), destinaron 
los misioneros por escuela un ala del edificio, y avisa­
dos los bubís del contorno, se inauguraron las clases á 
presencia del gobernador Sr. Montes de Oca.

Todavía recordamos los principales detalles que de 
este acto nos comunicó, muy lleno de gozo, el Rmo. Pa­
dre Ramírez (q. e. e. g.). Parécenos estar viendo al 
mencionado señor Gobernador, que no cedía á los de­
más en entusiasmo, constituido en pedagogo de los po- 
brecitos bubís, á quienes mostraba con un largo punte­
ro las letras tamañas del alfabeto, que aparecían en un 
eartelón pendiente de uno de los muros, pronimeiáudo- 
las él con vigorosa entonación, y estimulando á los nue­
vos alumnos á que las repitieran.

Todavía conservamos impresa en la memoria la gra­
ta noticia que en cartas sucesivas nos daban los Padres 
misioneros sobre la tendencia <iue se notaba en los .bu­
bís de aproximarse á Santa María de Banapá, estable­
ciendo sus chozas de bambú alrededor, como atraídos 
por la Reina de los corazones para ser iluminados con 
los esplendores de la fe. También nos era placentero 
leer que se haría más soportable á los europeos el cli­
ma de Banapá, en razón de estar más elevado que San­
ta Isabel, y el hallazgo de una fuente ferruginosa, con 
la cual podrían reconstituir la naturaleza del continuo 
desgaste producido por el sudor copioso en que frecuen­
temente se ven bañados.

Por este tiempo, dos caballeros muy afectos á la Con­
gregación, y en particular á las Misiones de Fernando 
Poo, concibieron la noble y benéfica idea de pedir al 
Gobierno algunas hectáreas de terreno contiguo á San­
ta María de Banapá, y destinar las sumas necesarias 
para el desmonte, con objeto de establecer allí una gran­
ja modelo, eu la que pudieran instruirse los alumnos de

( ¡I Hoy se  hu lla  te rm in a d a  la g ra m á tic a  bubi. y véndese en  la 
lib re ría  de  H ernández, F uz , 6, M adrid .
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la Misión, y  ensayar en el cultivo de las plantas aco­
modadas á las regiones tropicales. Comprados los te ­
rrenos al tipo que marca la ley de concesión dada para 
Fernando Poo, y firmada la escritura de cesión, los 
proiiietarios no se arredraron ante la enormidad de 
los gastos que se requerían para la ejecución del pro­
yecto.

Auxiliado.s por los misioneros, que no podían menos 
de interesarse por esta obra, dado el fin nobilísimo que 
la presidía, concertaron un buen número de krmiianes, 
ó sea de braceros originarios de la vecina costa del 
Krup, y después de arrancadas en su mayoría las in­
numerables palmeras que cubrían el terreno, se hizo en 
él una plantación de cacao, y asimismo, aunque en ín­
fima escala, de café y tabaco, conservando en orden de 
línea varias palmeras que mejoraron notablemente su 
rico fruto. Esta granja podrá servir de escuela de agri­
cultura á los jóvenes de los Colegios de Santa Isabel y 
Banapá que muestren predilección á ese ramo, y de 
estímulo muy poderoso para fomentar el amor al traba­
jo, como está sucediendo en San Carlos.

Hecho un estudio sobre los puntos principales de la 
isla, se consideró conveniente establecer Colegios en 
las dos bahías de San Carlos y Concepción, ó sea al 
Oeste y Este de la isla de Fernando Poo, donde el cli­
ma es más benigno y saludable que en Santa Isabel, 
como lo demuestra la experiencia, con la circunstancia 
notable de hallarse situadas frente por frente en la par­
te central y más estrecha déla prolongada isla fornan- 
diana; de suerte que, abriendo una vía recta que podría 
hacerse sin grandes expensas, y levantando un solo 
puente, podrían comunicarse los habitantes de ambas 
bahías en un recorrido de poco más de cuatro leguas, 
facilitando además la comunicación con otros puntos im­
portantes del interior de la isla.

Dos fines se propusiéronlos Padres misioneros al ele­
gir en la bahía de San Carlos, sita al NO. de la isla, el 
punto en que había de instalarse la Misión: l . “, que 
reuniera buenas condiciones climatológicas; y á.®, que 
tuviera próximas algunas tribus de importancia. Esas 
dos ventajas reunía el pueblo denominado Bátete, y así 
no dudaron establecer en él su residencia.

-Allí se ofrece á los ojos del espectador un delicioso 
panorama; descúbrese á la derecha, esto es, al Xorte 
de Bátete, el empinado pico de Santa Isabel con toda 
la fértil montaña que le sirve de pedestal y los siete 
pueblos intermedios situados á su falda, y el monte de 
Camerones, que se eleva también á grande altura en el 
continente africano, y es en la actualidad una colonia 
alemana. Al Oeste puede uno espaciarse contemplando 
la inmensidad del Océano y la multitud de vapores y 
botes que lo surcan; al Sur, una majestuosa cordillera 
de frondosísimas y variadas montañas, y al Este algu­
nos otros pueblos bubis en dirección á la bahía de la 
Concepción, que podrían ser fácilmente visitados con la 
construcción de un camino central.

La atmósfera de San Carlos, aunque nebulosa y hú­
meda. no lo es tanto como la de Santa Isabel. El clima 
es muy benigno por las continuas brisas que vienen del 
mar, siendo las mañanas y las noches bastante frescas. 
La temperatura media es de 15 á 20 grados Eeaumur; 
sin embargo, es muy peligrosa y expuesta á fiebres la

acción del sol, por más que sus rayos no sean sofo­
cantes.

El 14 de Febrero de 1B87, después de irnos días de 
generoso hospedaje que les ofreció en su ¡¡nidrio el lla­
mado rey de Bátete, trasladáronse los misioneros á una 
modesta casita de madera construida por los Hermanos 
Coadjutores, Ínterin llegaba otra más capaz costeada 
por el Gobierno; y desde allí empezaron su obra de pro­
paganda religiosa, practicando excursiones á los pue­
blos comarcanos, estudiando sus costumbres é inclina­
ciones, ganándoles el corazón con algunos regalitos de 
ropas y otros objetos por ellos muy codiciados, y supli­
cándoles encarecidamente que les encomendaran sus ni­
ños para instruirles en el Colegio, donde serían vestidos 
y alimentados convenientemente.

No tardaron mucho en reunir hasta diecinueve joven- 
citos, en cuyos rostros aparecen enormes cicatrices, 
efecto de las incisiones que en sus primeros años les ha­
cen, en mayor 6 menor número, según la familia de que 
proceden. A estas primicias consagraron sus desvelos 
los Padres y Hermanos de la Misión, unos instruyéndo­
les en las primeras letras y en los rudimentos de nues­
tra Religión, otros adiestrándoles en algún oficio.

Desde luego pudieron convencerse los Padres que era 
sumamente erróneo el concepto que generalmente se 
tenia formado de los bubis, así en orden á sus faculta­
des intelectuales como en materia de laboriosidad. Cier­
tamente no les habían tratado de cerca, ni probado sus 
cualidades y temperamento cual pudieron hacerlo nues­
tros misioneros, quienes han quedado agradablemente 
sorprendidos al descubrir en ellos, sin gran esfuerzo, 
dotes de aptitud para las letras, inclinación al trabajo, 
y sobre todo, un corazón bellísimo, donde cual en tie­
rra fértil echa profundas raíces la semilla del Santo 
Evangelio, cuyos piimeros rudimentos adquieren con 
facilidad y conservan con tesón.

Poco más de año y medio llevaban nuestros Padres 
al frente del Colegio, cuando sus inorenitos alumnos di­
rigieron á nuestro reverendísimo Padre General una 
graciosa carta, en la que se descubren, á falta de belle­
zas literarias, testimonios muy elocuentes de la ternu­
ra en sus corazones henchidos de gratitud. Citaremos 
un solo párrafo textual:

«Nosotros los niños de la escuela quieren mucho á 
usted y á todos los misioneros de España, porque trae 
ropa y viene á enseñarnos á aprende Catecismo, escri­
be, lee y muchas cosas que antes no sabe, porque na­
die enseña. Todos quiere hace católicos para marcha 
cielo. Padre enseña y nosotros quiere aprende mucho. 
Nosotros reza á Santa María y á Jesús para que nos­
otros bautiza pronto. Si usted hace favor de trae mu­
cha ropa para nosotros, nosotros pone y no va desnu­
dos. Nosotros ya reza mucho para Sauta María y ruega 
mucho para usted porque Padre dice nosotros hace. 
Nosotros quiere mucho á Padre España, y si trae ropa 
nosotros reza mucho y aprende escuela."

Su laboriosidad la tienen igualmente probada los mi­
sioneros con el ensayo que hicieron, de acuerdo con el 
señor Gobernador, distribuyendo entre los más creci­
dos algunos lotes de terreno y encomendándoles su ro- 
turacióu, plantío y cultivo del cacao. Era de ver la 
emulación que se despertó eu ellos, esmerándose cada

Ayuntamiento de Madrid



220 L A S  M I S I O N E S  C A T Ó L IC A S

cual en (jiie apareciera su respectiva parcela muy lim­
pia de malezas y con esbelta plantación. Por manera 
que, acostumbrándoles en tierna edad, como lo están 
haciendo los misioneros, serán laboriosos y aplicados 
como puedan serlo los europeos.

Distinf^uense principalmente por su docilidad en cum­
plir los deberes de uii buen cristiano, á medida que se 
les va imponiendo en ellos. Muestran sumo horror ai 
pecado, y tal inclinación á las obras de piedad, que para 
ellos es fiesta y regocijo el llevarles ante la imagen de 
Santa María, á la que reconocen como dulce Madre 
y á  quien aman y veneran como á su Reina y bienhe­
chora,

También los adultos muestran afición á los ritos y ce­
remonias de la Santa Iglesia. La jirimera vez que se 
les permitió entrar en la capilla quedaron como extáti­
cos al contemplar la preciosa imagen del Corazón de 
Miiria, de talla, con su vestido blanco y manto azul, y 
sobre todo con un rostro tan agraciado y expresivo; 
creían ellos que era la misma Señora en persona, y se 
acercaban á saludarla con cariño; pero como nada les 
dijese en retorno, entre admirados y corridos, pregun­
taban á los Padres; Cómo es que nada nos contesta?i- 
Entonces se les presentó buena coyuntura para expo­
nerles sencillamente la doctrina católica en orden á la 
veneración de las imágenes, haciéndoles ver que aque­
lla imagen, con ser tan hermosa, no tenía vida, ni se le 
tributaba culto por lo que en sí era sino por lo que ella 
representa; que las oraciones que se le dirige.n suben al 
cielo, donde está en cuerpo y alma la Virgen Santísima, 
y desde allí se complace en escucharnos y en interce­
der por nosotros para con Dios; que esta Señora es la 
Madre del Redentor del mundo, que bajó del cielo para 
hacernos buenos con su doctrina y ejemplos; para mo­
rir por nosotros y llevarnos á la gloría eterna. Ya sa­
ben, pues, que al rezar á Santa María nos dirigimos á 
la excelsa Madre que está en los cielos; y ellos, los po- 
brecitos, al tener noticia de que se dispone alguna fun­
ción religiosa indicada por el toque de campana, desean 
tomar parte en la solemnidad, y al sonoro acento de las 
lenguas de bronce suelen ellos contestar con nutridas 
descargas de fusilería, siguiendo la costumbre que tie­
nen en sus fiestas populares.

No han titubeado mucho en depositar su confianza en 
los misioneros, los cuales son elegidos por árbitros y 
amigables componedores en todas las diferencias y dis­
cordias que se suscitan entre aquellos indígenas.

La superstición está muy arraigada en ello.s. Tienen 
por cierto que el demonio es el principio de todo mal, 
y se consideran obligados á ofrecerle sacrificios para 
desagraviarle y evitar toda suerte de desgracias, asi 
como para que no les impida los bienes que desean. Po­
co á poco se les va convenciendo de tales absurdos. Lle­
nos de pavor, presenciaban cierto día el vapuleo que un 
misionero enderezó al Morhnü (ídolo del demonio) has­
ta destrozarle, pues creían que el Padre sufriría en bre­
ve las venganzas del Afonow. La impunidad del Padre 
produjo su efecto en los sencillos indígenas.

BAJO ZAMBESE (África Meridional)

(ConcluHin)

La eisita  Ue un pueblo. — ¡tetalles aonmovedoren

(''̂ OMO es de suponer, aprovecho cuantas ocasiones se 
roe ofrecen de visitar á mis ovejas. Si queréis 
acompañarme, vamos á hacer una visita á la buena 

Ana y á su marido el patriarca Simeón, ambos bautiza­
dos en la fiesta de la Purificación de María. Viven á 
tres cuartos de legua de nuestra residencia.

Cruzamos un espeso bosque, y en uno de los claros 
vemos la pobrecita casa de nuestros ancianos, y á cor­
ta distancia cinco ó seis chozas de los hijos y nietos de 
esta venerable pareja.

Ana nos obsequia con cuatro mazorcas de maíz tos­
tadas y calientes, raíces de yuca asadas, frutas del bos- 
(jue, y una botella de miel desleída, que es, según nos 
dice, vino para los negros y azúcar para los blancos.

Aceptamos con mucho gusto esta comida campestre, 
y hablamos de Religión á aquellas buenas gentes.

Al principio, con dificultad podía comprender Ana 
la necesidad de recibir el bautismo y de arreglar sus 
cueutas con Dios. Por fin, cediendo á nuestras instan­
cias, consintió en aprender las cosas indispensables pa­
ra la salvación: consiguióse esto á fuei-za de repetirle 
á cada paso:

—Rassi, Rassi, sois buena sin duda; pero envejecéis, 
y Guidomboni también. Dios os aguarda en el cielo. Si 
no recibís el bautismo, subiréis como una gallina moja­
da, como la ovejita que el tigre arrebata y devora. Ha­
ciéndoos cristiana, seréis hija de Dios en la tierra, é 
iréis á verle en el cielo con vuestro marido Guidomboni.

Estas expresiones reiteradas hicieron excelente im­
presión en los ancianos, quienes se muestran fieles á la 
gracia recibida, y cada domingo son los primeros en 
arrodillarse al pie del altar.

De regreso pasemos por el pueblo que hay á izquier­
da, rodeado de cocoteros y tamarindos, i' V. pág. 225). 
Fórmanlo multitud de chozas más ó menos grandes, 
pero redondas, con sus puertas de cañas, sostenidas 
por una ancha tabla artísticamente labrada. Los hom­
bres extraen el jugo de la caña de azúcar f V.pág. 236), 
mientras las mujeres machacan el maíz, limpian los al­
fónsigos, ó preparan la modesta comida en las marmi­
tas de tierra.

Los muchachos se entretienen jugando á la guerra, 
armados con arcos, flechas y escudos hechos á  su mo­
do; algunos fabrican lazos para coger gorriones, y otros 
con una hoja de cocotero trabajan embarcaciones con 
todos sus adminículos, y á velas desplegadas los hacen 
navegar, tirándolos de un bramante, por mares... de 
polvo. Los más juiciosos vienen á tomarnos la mano 
para besarla. Reconócese desde luego que han sido la­
vados del pecado original, y que por la gracia del Bau­
tismo son ya hijos de Dios y amigos del misionero. El 
vestido de esta gente menuda nada tiene de pesado.
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La mayor parte se cubren lo más preciso con im peda­
zo de piel de mono 6 de gato. ¡Pobres chicos!...

Las niñas en general son más sosegadas. Muchas 
juegan á la mamá, acariciando á sus muñecas, que con 
frecuencia no son otra co.sa que un pepino ó un pedazo 
de yuca. Desde pequeñitas las emplean sus madres en 
trabajos penosos, como cavar, guardar los sembrados 
de la rapacidad de los pájaros, ir por agua á la fuente, 
cuidar de los pequeñuelos, y moler el maíz para la re­
fección común.

Entre esas habitaciones para los seres humanos, ve- 
se la yacija del perro, el establo para los cerdos, y los 
corrales para gallinas y ovejas; de un clavo cuelgan los 
remedios y amuletos variados, admirable panacea para

Dentro de las chozas se ven el hogar, esteras exten­
didas en el suelo, paquetes de tabaco, pieles con las 
que se hacen enagiUllas, y la despensa muy pobre y 
reducida, debido á que el negro es como la cigarra, 
gústale cantar y no hacer nada. Finalmente, no puede 
faltar el mortero eii cualquier parte donde haya una 
familia que cotidianamente tenga que convertir la yuca 
en harina. En las chozas no hay chimenea ni ventana.^; 
nada más que una puerta baja y angosta. Todo, como 
veis, es pobre, sencillo y modesto.

No nos despedimos de esas buenas gentes sin dirigir­
les en su lengua materna algunas palabras cariñosas, 
sin trabar conocimiento con jóvenes y ancianos, sin ben­
decir á los enfermos y los niños, sin demostrarles, por 
último, que los amamos y les queremos bien. Llenos de
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toda suerte de dolencias, mientras abajo, sobre cuer­
das extendidas, se seca la carne suculenta de animales 
muertos en la caza, y ratones ensartados que se cogie­
ron en el campo y serán un manjar delicioso para los 
días de fiesta.

Muy cerca se ven cocoteros que sacan sus primeras 
hojas, naranjas que empiezan á brotar, plantas de yuca, 
patatas y cucurbitáceas que trepan por todas partes. 
De los árboles cuelgan haces de arcos, flechas y rompe­
cabezas, y también calabazas para beber el pombé, el 
vino de palma y el delicioso jugo de caña de azúcar. Se 
ven en confusión platos de madera, horteras y escudi­
llas, á veces un cuchillo, y cucharas de madera, pero 
no tenedores; pues los negros no usan otros que los de 
nuestro primer padre, los cinco dedos de la mano.

gratitud por nuestro proceder, nos colman de elogios, 
y nos aman como si fuésemos de su familia.

Eljueves, 8 de Septiembre, fiesta de la Natividad 
de Nuestra Señora, acompañado de José .\ntonio, anti­
guo alumno de la Misión, visité el pueblo del reyezuelo 
de las tierras de Muguba.

A dos leguas y media al Norte pasamos no sin difi­
cultad, á causa de sn mal estado, el puente pintoresco 
echado entre los árboles de! río Nyanombé. fV . pági­
na 232).

A nuestro regreso encontramos en una miserable 
choza un infeliz negro, cargado de años y enfermeda­
des, y digno de toda compasión. Estaba tendido en una 
estera hecha girones, y cubríale apenas un trapo que 
nunca conoció el jabón. Dos niños, flacos en exti’emo, le
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hacían compañía. Estos tres desdicliaAos vivían casi 
olvidados de todo el mundo, y no tenían á quien recurrir 
en su infortunio.

Aproveché esta ocasión providencial de practicar la 
caridad evangélica abriéndoles el corazón y la bolsa. 
Espero que pronto aumentarán el número de fieles de 
la Misión de San José de Nyamusua.

Permitidme, al terminar, que formule un deseo. Qui­
siera instalar el Apostolado de la Oración y la de la 
devoción á la Sagrada Familia, tan recomendada por 
Su Santidad León X [fl. Mas ¡ay! nuestra iglesia de 
Xyamusua es tan pobre que carece de todo. No tiene 
ninguna imagen de Nuestro Señor, de la Santísima Vir­
gen 6 de los Santos que atraiga las miradas y toque el 
corazón de los infelices negros que vienen á oir Misa 
los domingos. ¿Ue dónde nos vendrá el socorro tan de­
seado? Bástame daros á conocer mi pobreza y exponeros 
mis necesidades, para que tenga la esperanza de que 
acudiréis en mi auxilio con vuestras limosnas y ora­
ciones.

ECUADOR (América del Sur)

Excurtión apo/íóU capor la  cordillera de loe Ande/

F.l R do. P . F r , M elchor de Tiviso, m ieionero  cap u ch in o , nos 
env ía  desde T u lcán  la sigu ien te  co rto , fechoila el II de  M arzo 
de 18'.'3;

■fCHO tiempo ha que deseaba escribirle; pero me 
lo ha impedido el continuo trabajo de Misiones 
y viiijes. Ahora mismo tengo que aprovechar 

breves momentos, pues estamos dando una Misión en 
esta ciudad que contiene unos Ifi.OOO almas. En estos 
países hay suma escasez de operarios, y los misioneros 
tenemos que estar siempre andando, aunque no hay fe­
rrocarriles, ni fáciles medios de comunicación. Pero 
Dios nos ayuda, y salimos de los apuros. En la Misión, 
de la cual regresamos el año pasado, que uos duró un 
año entero, en el paso de los ríos, valles ardientes y 
ásperas montañas, el Señor nos libró de todos los peli­
gros, y aunqne al regreso enfermamos los misioneros, 
todos hemos curado perfectamente.

En nuestra excursión vimos cosas sumamente curio­
sas. Por la cordillera de los Andes, en un lugar frío, 
llamado San Bernardo, había dentro de una roca un 
vasto criadero de culebras muy pintarrajadas, de vara 
y media de largas, y la roca tenía esculpidos jeroglífi­
cos y mamarrachos, lo que daba á entender que anti­
guamente los indios de aquel país habían dado culto á 
las culebras. Y con la particularidad de que sólo las 
había dentro de aquel recinto, sin que se viese alguna 
en todos aquellos contornos, por ser lugar frío al pie 
de la cordillera.

Se alegran mucho los indios cuando ven los misione­
ros, y celebran su llegada con pitos, tamboriles y enra- , 
raadas. Sus costumbres son sencillas, y los tonos de sus ' 
cantos tristes y sentimentales, pero monótonos. Sus 
bailes son infantiles, y consisten en ciertas ceremonias ¡ 
y movimientos cadenciosos al son de la flauta de caña, >

de alguna arpa y el golpe del tambor. A veces bailan 
con sus lanzas de chonta, madera negra muy fuerte, 
imitación del hierro. Una de sus fiestas más solemnes 
es la de San Juan. En este día se pintan el rostro de 
vai’ios colores, se visten con pieles de oveja, bailan, 
saltan y se vuelven locos de alegría, haciendo frecuen­
tes libaciones de la bebida llamada clúrha. Hasta tie­
nen su baile llamado San Juan, que sabe bailar todo 
indio.

Por los valles habitan los negros y también les da­
mos Misiones, aunque sudamos la gota gorda por el 
mucho calor. Estos negros tienen no poca habilidad 
para pasar los ríos en las canoas, en tarohita, que es 
una cuerda amarrada á un tronco de árbol en ambas 
orillas del río y nos pasan suspendidos al otro l;ido. 
Cuando no bajan tan crecidos los ríos y tienen caballos, 
nos pasan al otro lado atrevesando la corriente, ponién­
dose uno de ellos á cada lado para evitar todo peligro. 
En las Misiones pasadas, al atravesar el valle del Patia, 
los negros que nos acompañaban haciendo ostentación 
de ser buenos ginetes y para distraernos por aquellos 
ardientes valles hacían caracolear sus ágiles caballos y 
ostentaban sus largos sables. Eii sus guerras siempre 
han tenido fama de buenos lanceros. Mientras íbamos 
andando por este largo valle pasó junto á los pies del 
caballo de nuestro guía, una gran culebra muy vene­
nosa llamada ekis, por llevar esta letra X marcada en 
su piel con profirsión. «¡San Pablo!'^ gritó el negro con 
horror, haciendo retroceder su caballo; y el reptil arras­
trándose se ocultó en la maleza. Acostumbran los ne­
gros invocar á San Pablo cuando ven alguno de estos 
venenosos animales. Sin duda harán alusión á la víbora 
que sacudió en el fuego la mano del Apóstol en Malta.

E q cuanto á los muchos lugares que hemos ido mi­
sionando, y las cosas que han pasado, mucho tendría que 
contarles, ya de la concurrencia de estas gentes, ya de 
los medios extraordinarios de que debemos valernos 
muchas veces para poder celebrar con alguna decencia 
el culto católico y nuestras ceremonias sagradas en lu­
gares en donde tantas cosas faltan y tan abandonados 
viven los habitantes como ovejas sin pastor, faltos de 
sacerdote. Sin embargo, se aprovechan cuando pasan 
las Misiones.

En nno de estos pueblos, San Pablo, de unos 4,000 
habitantes, se portaron tan bien, que todos se confesa­
ron, se bendijeron muchísimos matrimonios, y por ser 
el templo pequeño tuvimos que celebrar la Misa en la 
plaza, debajo de un árbol. Lo adornamos con banderas 
de los colores pontificios, lo cual presentaba un magní- 
fco aspecto, junto con la perspectiva de la plaza que 
estaba llena de gente para la Comunión general. La 
música pastoril de aquel lugar iba haciendo la corte á 
Jesús Sacrameutado, mientras tres sacerdotes dábamos 
la Comunión repartidos por aquella gran plaza. Por 
la mañana del día siguiente salíamos los misioneros 
para otro lugar, plantando en lo alto de un monte que 
domina aquellos valles, y eii medio de aquel pueblo api­
ñado y agradecido, la Cruz de nuestra Kedención para 
que con su sombra bienhechora amparara aquel pueblo, 
y los ojos del viajero desde lejos la contemplaran.

Muchas cosas podría decirles, pero basta por hoy; 
espero, Dios mediante, escribirles alguna otra vez.
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ALASKA (América Septentrional)

(Oontinuación^ (l)

So tic ia s  sobre A la ska .— Sitó kahi(<intes ¡j costumbres

OuÉ medidas tomamos y cómo nos dividimos iines- 
tra querida Misión, lo referiré en otro párrafo; 
ahora daré algmias noticias generales que servi­

rán para que se tenga una idea más exacta del campo 
que Dios ha condado á nuestros pobres trabajos.

El extenso territorio de Alaska, situado casi en los 
confines del mundo, en la extremidad septentrional y 
al Occidente de la América del Norte, está compren­
dido entre el 136° y 168° de longitud occidental y el 
52° y 71" de latitud boreal. Abarca una extensión igual 
á la de todos los países civilizados de Europa desde el 
Mar Negro hasta el Atlántico y desde el Mar del Norte 
hasta el Mediterráneo. Según los datos del Gobierno 
de los Estados Unidos, la linea que divide á Alaska 
del Canadá, y que va en linea recta desde el monte de 
San Elias hasta el Océano Artico, es de 900 millas, y 
de 1,100 la distancia de E. á O. en línea recta. Perte­
necen á Alaska más de 1,200 islas, y entre éstas el 
vasto archipiélago de las Aleutias, que se extiende ha­
cia el .Japón. La longitud de todo el litoral es de 4,150 
millas, y la del litoral con la de las islas da la enorme 
cifra de 26,000.

Al examinar el mapa geográfico de Alaska, aunque 
sea el publicado por el Gobierno de los Estados Unidos 
en Febrero de 1890, con todos los detalles que á la 
sazón se tenían, sólo se ven delineadas costas, y en el 
interior los principales ríos con uno que otro pueblo, y 
varias cadenas de montañas. Podría, pues, creerse que 
todo el espacio en blanco es país inhospitalario y de­
sierto; pero no es así, sino tierra no explorada; y se 
cree con harto fundamento que los indios habitan todo 
el interior. Lo cierto es que en nuestros viajes, siem­
pre hemos encontrado indios en todas partes. Una vez, 
por ejemplo, fuimos por los montes siguiendo uno de los 
afluentes del Yukon, no lejos de Anvik, y visité casi 
cuarenta aldeas enteramente desconocidas: tomé nota 
de sus nombres, y los señalé en el mapa, enviándolo 
después al Gobierno de los Estados Unidos, como acos­
tumbramos hacer con todo lo que descubrimos según lo 
pactado con él; quien por su parte nos proporcionó to­
dos los instrumentos necesarios para liallar las latitu­
des y delinear los mapas topográficos.

Como se comprende, no es posible determinar el nú­
mero de los habitautes. Con todo, puédense dividir en 
tres grupos, que se diferencian entre sí por las costum­
bres y lengua.

El primer grupo es el de las islas Aleutias al S. O. 
de la Península. Su tipo, su tez y especialmente su 
lenguaje tiene mucha afinidad con el de la raza japo­
nesa. El capitán Hacks, que recorrió y estuvo en aque­
llas islas por espacio de quince años, llegando en sus 
excursiones hasta el .Tapón, asegura que su dialecto es 
el mismo que el de los japoneses del Norte, á lo menos 
en su mayor parte. Cuando los rusos tomaron posesión

( l )  V, núm , a n te rio r , págs. 197-199.

de aquellas islas, eran muy numerosas las tribus de los 
indígenas; pero perecieron gran parte al acero del co­
saco en sus guerras con los rusos, contribuyendo á 
diezmarlos los pesados trabajos á que los sujetaron sus 
dueños, y las epidemias. Al presente sólo queda alguna 
aldea en las costas del archipiélago, sin poderse fijar el 
número de sus habitantes. La isla de Unalaska, la más 
importante de todas, cuenta con 6,000 moradores, di­
vididos en tres aldeas. Codiack, siu duda la más po­
blada, tiene dos Misiones protestantes y una cismática 
rusa. Sitka, que era la capital de los rusos, tenia en­
tonces 3 6 4,000 almas; pero muchos indios ya han pa­
sado á Jaunoan, que es la metrópoli actual.'

Las islas más meridionales no están todavía explo­
radas. Parece que se han amalgamado allí varios ele­
mentos chinos, ó que la misma población es oriunda de 
China. Tienen su mismo tipo; graban y entallan de la 
misma manera que ellos, como se echa de ver en las 
urnas sepulcrales. En otro tiempo acostumbraban que­
mar los cadáveres y conservar la ceniza sobre la tierra 
en cajas ó vasos mortuorios. Hállense todavía algunas 
tribus que adoran al sol y le ofrecen sacrificios; si bien 
las que más se rozaron con los rusos ya han dejado es­
tas supersticiones.

En general, todos aquellos pueblos que yacen bajo 
el dominio ruso y son visitados por los mercaderes y 
especuladores americanos, han perdido su primitiva 
sencillez, y cunden entre ellos las enfermedades sifilí­
ticas, que antes les eran del todo desconocidas.

El segundo grupo lo forman los esquimales propia­
mente dichos, que habitan el territorio del Norte y se 
extienden hasta el Este de Liberia. Tienen su lengua 
especial, que se divide en tantos dialectos cuantas son 
las tribus. Su tipo es diferente del de los indígenas de 
las islas Aleutias: pequeños de cuerpo, con miembros 
bien proporcionados, y rostros muy agraciados, espe­
cialmente los niños.

Durante el invierno viven en casas construidas debajo 
de tierra. Cavan primeramente en el suelo un agujero, 
por donde sólo puede pasar una persona, A la entrada 
ponen algunas ramas de árbol, ó viguetas, formando 
una puerta de medio arco.

Este primer agujero, algunos metros más adelante 
se divide en tres pequeños corredores que dan paso á 
tres chozas, ó mejor fosas cavadas á tres 6 cuatro metros 
de profundidad. Queda, pues, descubierta la .parte su­
perior, que cubren con un techo formado de maderas 
enlazadas, tapando los resquicios con helécho, musgo 
y liquen. En medio del techo se deja una abertura cua­
drada para que pueda salir el humo. Ciérrase, empero, 
cuando se quiere, con una vejiga fresca y transparente 
de algún animal, ó más frecuentemente con una gran 
masa de hielo. En donde abunda la madera, se coloca 
en el margen de las cuevas una empalizada de vigas de 
casi un metro de alto, y sobre ella se construye el te­
cho. Toda la casa se cubre después con tierra, y la 
crudeza del clima la guarece con una capa de nieve ó 
hielo, que es en aquellos países mejor defensa contra 
el frío que nue.stros terrados ó tejados.

Resérvase la primera choza para las mujeres y ni­
ños, y la segunda, algo más espaciosa, para los hom­
bres; la tercera, mucho más pequeña, se reserva para
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baño, y tiene estufii. El baño, por el estilo de los 
rusos, lo usan casi todos los esquimales, pero do una 
manera salvaje. Encienden una hoguera en medio de 
la choza; y apenas ha salido el luuuo cierran las aber­
turas de arriba y la de la entrada, y se acurrucan des­
nudos en derredor del fuego. Siendo tan grande el ca­
lor de aquel horno, sudan copiosamente, y entonces se 
lavan todo el cuerpo con agua de nieve. Los más va­
lientes salen asi desnudos al aire libre, se revuelven 
eu la nieve y con ella se frotan el cuerpo. Algunas ve­
ces encienden el fuego al aire libre, y ponen candentes 
algunas piedras, que llevan á la choza, poniendo sobre 
ellas un vaso de agua de nieve, la cual evaporándose 
por el calor, caldea la habitación, y produce el mismo 
efecto de hacer transpirar copiosamente.

Las mujeres tienen también sus baños, pero sírvense 
de ellos con más moderación y en aposentos separados. 
Todo esto lo hacen más por conservar la salud que por 
limpieza. Es increíble la suciedad de aqiiell.is caver­
nas, donde sin embargo pasan los salvajes largos me­
ses y donde también nosotros, al principio, debimos aco­
gernos. No hay allí tablas ni sillas ni otros objetos para 
las necesidades más apremiantes de la vida. Una estera 
de helécho sirve de cama á los más pobres, teniendo 
los ricos una piel de oso. En tierra se sientan, duer­
men, comen y trabajan. El humo, eí aire corrompido 
por tantos alientos sin desahogo, y lo que es peor, el 
hedor que despiden cuatro barreños de madera en los 
cuatro ángulos de la choza, llenos de un líquido gra- 
siento para adobar y curtir las pieles ó barnizar los 
trineos, platos y otros chismes, no solamente sacan lá­
grimas de los ojos, sino que dificultan la respiración. 
Sin embargo, forzoso es que el misionero se acostum­
bre á ello, pues debe pasar horas enteras en aquellas 
madrigueras, enseñando á los niños el Catecismo y las 
oraciones.

Más intolerables que el hedor, son los insectos que 
pululan en aquella suciedad. Xo se puede tener eu 
países cultos una idea cabal de los enjambres de pul­
gas que en aquellas boreales regiones, á pesar de tan 
intenso frío, nos fastidian así eu invierno como en ve­
rano. Los indios están además cargados de liendres y 
piojos, y los cultos lectores de la Citiíth Catlolica 
perdonarán á un anciano misionero, si da á estas co­
sas sus nombres propios. También la ftiriasis (enfer­
medad de piojos) es muy frecuente. Una vez, pasando 
por alto otros muchos casos, rae llevó una madre á su 
hija de ocho años, que daba compasión verla. Tenía 
pecho y espaldas cubiertos con una costra repugnante, 
y bajo ésta una multitud innumerable de aquellos in­
sectos. Hice la limpiaran con baños de petróleo, y fué 
tan feliz el éxito que al cabo de pocos días ya estaba 
enteramente sana.

Durante el verano abandonan los indios sus subte­
rráneas chozas y viven al aire libre, descansando so­
lamente en casitas hechas con ramas y cubiertas de 
musgo, ó debajo de una canoa puesta al revés. En ge­
neral, durante el buen tiempo llevan una vida nó­
mada, y si pueden, se trasladan al mar para la pesca i 
de ballenas y focas; cuando no, cazan osos, dantas y ! 
aves acuáticas que abundan mucho en aquella estación ¡ 
en los ríos y riberas, y se proveen para el invierno de I

pieles y plumas de aves y también de aceite, especial­
mente de ballena y de foca, que es para ellos excelente 
bebida, y muy apetecida, mezclándolo para beber con 
el hlubcr ó grasa.

Eu invierno todo lo comen crudo y helado, especial­
mente el pescado, que es su comida más común gran 
parte del año, y encuentran con abundancia en los ríos. 
Cuando éstos se solidifican, abren un agujero en el hie­
lo, y por allí cogen á los peces que nadan en el agua 
casi tocando con la capa sólida. Comen asimismo cruda 
la carne cuando pueden hallarla. En verano pouen pri­
meramente al sol ó al fuego, para que se seque, lo mis­
mo la carne que el pescado, y así aderezado lo comen; 
solamente la carne de las aves la dejan dos ó tres mi­
nutos eu agua hirviente.

Xo tienen otro animal doméstico que el perro, que 
es allí una bendición de Dios, tanto para custodiar la 
casa y las provisiones, como para arrastrar los trineos 
en invierno y llevar los bagajes y otras cosas en los 
viajes de verano. Sou muy fieles á sus amos, y tienen 
maravilloso instinto para buscarse el sustento; cavan 
en la nieve una especie de fosa y quédanse allí aga­
zapados largas horas como muertos, para que las per­
dices viendo aquel bulto negro, buscando algo que 
picotear se les acerquen y queden así cogidas; después 
el perro muy ufano devora la presa.

Hemos procurado introducir el gato para la limpieza 
de la casa, pero no los admiten los perros. Hace las 
veces de gato el armiño, que se puede domesticar, y la 
marta. Probaremos este año introducir las gallinas, 
que en verano tendrían mucho que escarbar al derre­
dor de las cabañas, pero no sabemos cómo serán reci­
bidas por los perros, acostumbrados á hacer guerra á 
todo volátil, ni cómo las defenderemos del rigor del 
frío.

Esta tribu de los esquimales es la más extendida y 
numerosa. En la orilla del mar, desde la península de 
Alaska hasta el estrecho de Behring, encuéntranse al­
deas á cada diez 6 quince millas, y tienen de 50 á 300 
almas; lo mismo puede decirse del interior. Cuál sea so 
población total, es harto difícil fijarlo por ahora.

Nosotros trabajamos principalmente para instruir en 
la fe á esta segunda clase de indios, sin descuidar por 
esto la reducción de la tercera, que habita en las mon­
tañas. Los de ésta se parecen mucho á nuestros indios 
de las Montañas Berroqueñas: son de esbelto talle, de 
color moreno, crueles y aferrados á sus supersticiones. 
\iven  solamente de caza, la cual les provee de vestido 
y comida; andan casi siempre errantes y no viven bajo 
tierra ni aun en invierno. Comen todo lo que recogen: 
en invierno se nutren de carne cruda; en verano la cor­
tan en pedacitos, secándola al sol; comen también raí­
ces, hierbas y frutos silvestres. Se visten con pieles co­
mo los esquimales, y llevan los pantalones unidos á los 
zapatos tanto para defenderse del frío en invierno, co­
mo para guardarse de los insectos en verano. Llevan 
además un sobretodo de piel con un capuchón, que du­
rante el invierno Ies cubre la cabeza y les abriga el 
cuello y la cara. Pintanse también el rostro de color de 
tierra, blanco, negro ó encarnado. Las mujeres llevan 
uua túnica algo más larga y sou tratadas más bien co­
mo esclavas que como esposas. Los hombres cazan á los
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animales y los matan; pero todo lo perteneciente al 
arreglo de la comida lo dejan para las mujeres, que ni 
siquiera pueden comer con sus maridos é liijos, sino que 
deben contentarse con los residuos, con los cuales man­
tienen á sus hijas: así es que son tantas las que enfer­
man y mueren, que en algunos puntos la proporción 
entre hombres y mujeres es de cinco á una. A los hom­
bres les gobierna una especie de cacique, que suele ser 
el cazador más valiente; éste dirige la caza y hace cier­
tas ceremonias supersticiones para obtenerla abundan­
te. Su poder sólo se extiende á tres 6 cuatro familias. 
Toda su religión consiste en las sobredichas supersti­
ciones.

Cuántos sean estos indios cazadores, no es posible 
decirlo exactamente, pues el país que habitan está sin 
explorar. Lo cierto es que en cualquier parte por donde 
pasamos, siempre eucontramos grupos más 6 menos 
numerosos de indios.

orilla, y del otro baña en las aguas tranquilas de la 
bahía las intrincadas raíces de sus paletuvios.

El pueblo cuenta solamente algunas casas en cada 
lado de la calle, ó mejor, de una plaza á la sombra de 
los cocoteros. Los establecimientos de la Misión, muy 
sencillos aún, se componen de un cobertizo de paja abier­
to por un lado en toda su longitud. Este soportal sirve 
de escuela, iglesia, liabitacióa, con un aposentillo en 
un extremo para el H. Juan, construido con tablas de 
cajas viejas. La comida ordinariamente la guisan al 
aire libre media docena de mucbachos, para quienes es 
una verdadera fiesta hacer en la olla del Hermano los 
ensayos más extravagantes, cuyos fantásticos produc­
tos parecen á la hora de comer.

Está en construcción una espaciosa casa construida 
con árboles partidos por el medio y  cubierta con hojas 
de zinc: este último lujo es una precaución necesaria, 
pues el agua potable falta en Piiiupaka.

I I
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EN LAS ORILLAS DEL RÍO SAN JOSÉ
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II

La eilución de P in u p a ka .— L'nclomingo en la SUsión.— Las in ­
d ustria s del H . Ju a n .—Salida  p a ra  M oka

día 14 de No\fiembre por la tarde salimos para 
< Pinupaka, estación del H. Juan. Empleamos cer- 

ca de dos horas en atravesar el estrecho que se­
para Yula-Islanda de Nueva-Guinea.

Pinupaka, situada eii una lengua de arena que se­
para la bahía de Hall-Sund, del mar, es batida de un 
lado por las olas que se estrellan incesantemente en la

El H. Juan, como hombre previsor, ha plantado en 
el terreno de la Misión cuatro mil cocoteros. Con su 
producto se proporcionará iglesia, escuela, casa, trajes 
para los habitantes de Pinupaka, cabras, etc. Después 
de haber admirado la casa y los cocoteros entramos en el 
pueblo, que cuenta á lo más doscientos habitantes. La 
población aumentaría en breve si se hallase en mejor 
posición y tuviese agua potable; por desgracia los de­
pósitos de agua salada que la rodean hacen inútil la 
excavación de pozos. Así es que los matrimonios jóve­
nes generalmente se establecen en otras partes.

Aquí cada familia tiene tres 6 cuatro hijos. En tres 
años murieron solamente tres niños de corta edad. 
Esta estadística es la misma en todo el valle de -San 
José; de manera que podemos sacar la consecuencia de 
que la población de Nueva-Guinea, tiende á aumentar 
más bien que á disminuir. ¿Sucederá lo mismo cuando 
vengan los europeos? No, ciertamente, si su conduct
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es idéntica A la que observaron en Australia en los pri­
meros tiempos de la colonización. Si pudiera apartarse 
los papuas de aquellos blancos, que solamente les traen 
vicios y bebidas, ya sería otra cosa.

Proteger á la raza negra y conservarla, es un deber 
de humanidad y de justicia para el Gobierno inglés de 
esta colonia, ¿Tendrá la fuerza, la energía y la gene­
rosidad indispensables para ello? El porvenir nos lo 
dirá.

Los habitantes de Pinupaka y los de Yula son los 
más instruidos en la Religión cristiana. Como van nin- 
clias veces á Puerto-León, lian podido aprovechar bue­
na parte de las instrucciones dadíis á los de Chiria y 
de Eririna, sus vecinos. Además el celo del H. Juan 
es activo, y bajo su dirección los canucos se civilizan 
paulatinamente,

Al atravesar la población, los saludamos á todos con 
la mayor cordialidad. Las mujeres y las jóvenes prepa­
ran la cena, mondan las patatas dulces 6 descortezan 
con una concha los frutos del paletuvio fdidis. Algu­
nas madres mecen sus chicos colocados en una red col­
gada de la rama de un árbol ó bien de una percha 
de su casa. Los hombres fuman y hablan mientras vi­
gilan las marmitas, y los muchachos nos siguen hasta 
la Misión, en donde, apenas llegados, toman cuantas 
campanillas les vienen á mano y vuelven al pueblo para 
anunciar con estrépido que el día siguiente es domingo.

El 15 de Noviembre, en efecto, es domingo, y ade­
más la fiesta de la Dedicación de las iglesias. Hermoso 
asunto de meditación para un misionero. Hemos con­
venido que yo celebraré la Misa y que el H. Juan hará 
un sermón á sus feligreses.

Se improvisa el altar debajo del cobertizo, A donde 
todos acuden antes de la hora señalada. En el fondo 
algunas ramas de palmera, símbolo de la victoria, ro­
dean lina hermosa imagen de San Juan, con túnica 
verde y manto encarnado. A última hora advertimos 
que tenemos solamente nna sotana. ¿Qué hacer? El 
Hermano no puede ciertamente predicar en mangas 
do camisa... No nos queda otro recurso que guardar el 
sermón para lo último.

El H. Juan en Pinupaka es un verdadero orador; 
así es qne sus fieles le escuchan y admiran, prometién­
dole que no volverán á robar ni pegarse.

Antes del sermón se pasa lista. Todos han de res­
ponder: -Presente,- desde el jefe hasta el último niño, 
pues es necesario que todos vengan el domingo á la 
Misa como es deber de buenos cristianos.

—¡Etchi!
—Presente.
—¡Cuecue!
—Presente.
—¡Nainii!
—Presente.
—¡Taita!
—Presente, etc., etc.
¡Cuidado el que falte sin motivo! Una severa amo­

nestación dirigida contra el ausente hace temblar al 
auditorio. Este temor es el principio de la sabiduría. 
La reprensión es transmitida al culpable por cincuenta

bocas, revestida, sazonada y considerablemente aumen­
tada según la riqueza de imaginación de cada cual.

A las dos de la tarde, preparamos nuestra salida 
para Moliu, distante unas tres horas. Primero se sigue 
la playa en la marea baja, vadeándose tres ríos; y des­
pués de haber pasado un pantano, se penetra en una 
selva hasta llegar á Molía.

Eu el momento del flujo el camino es agradable, pero 
¡cuidado con dejarse sorprender por el reflujo! Es ne­
cesario entonces atravesar el rio nadando con el equi­
paje á la cabeza, pasar sobre las raíces de los paletu­
vios retorcidos como serpientes, y suspendidos á cinco 
6 seis pies sobre el agua ó en medio de lodo negro, 
nauseabundo, lleno de cangrejos y restos horrorosos.

Después de haber distribuido nuestros paquetes en­
tre los salvajes que nos rodeaban, nos pusimos en mar­
cha, y llegamos al bosque. K\ H, Juan, que me había 
acompañado hasta allí, se despidió á la orilla del pan­
tano, por el qne seguí el camino con nuestros salvajes.

Era esta la primera vez, desde hacía mucho tiempo, 
que pasaba por nna de esas selvas vírgenes de Nueva- 
líuiiiea: yo admiraba las palmeras con sus tallos ma­
jestuosos y esbeltos; de su copa sobresalían enreda­
deras con sus flores y estaban pobladas de pájaros de 
color de fuego.

III

M ohu.— Ln cam pana clel Carm en. — E l culto  de los m uertos.— 
La iglesia de Mohu

Llegué á Muhn con lodo hasta las orejas y el vestido 
hecho girones. Los caminos de la selva, llenos de barro, 
y los junquillos espinosos me habían tratado sin piedad.

Hallé en la Misión al P. Hubert, á quien está con­
fiada, como también á los HH. Nicolás y Jorge.

Después de visitar la capilla, el Padre me mostró 
las mejoras hechas en la Misión de Mohu desde su fun­
dación. Llama desde luego la atención una bonita cam­
pana, procedente del convento del Carmen de Bourges; 
tiene una imagen de 1.a Virgen con el Niño Jesús en bra­
zos y esta inscripción: I. H. S. A te  .Varia, grafía ple- 
!ia, Douiinustecum. Sánete Theresia, 1648. ¡Porcuán- 
tas vicisitudes habrá pasado esta campana desde 1643!

Dimos una vuelta al pueblo, en el que hay alguna 
casa más, por haber aumentado el número de familias. 
El estilo también va cambiando: estas gentes lian via­
jado, tienen gusto y siguen la arquitectura de Motu- 
Motu ó de Puerto-Moresby. La mayor parte de las 
casas antiguas son espaciosas y cómodas: el techo, for­
mado de hojas de pandano, baja basto el suelo: la parte 
interior está dividida por medio de nn tabique de bam­
bú, encima del cual hállase nna especie de buhardilla 
para guardar ollas, redes de pescar, lazos de caza, pro­
visiones de patatas dulces y mosquiteros de tela hecha 
con las membranas de que se compone la corteza de 
los bananos.

Aquí, como en Pinupaka, los niños nos acompañan 
á todas partes. Conozco á muchos; algunos son ahora 
ibitoes, y otros se han establecido en el pueblo. Regu-
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lavraente vienen al Catecismo; pero son enemigos de to­
do esfuerzo intelectual, y trabajan lo menos fjue pueden.

Fuera del pueblo encontramos á un joven cuyo rostro 
barnizado de negro, revela profunda tristeza. Se había 
casado poco tiempo hacía y tuvo la desgracia de perder 
it su mujer. El dolor parece que ha perturbado su ra­
zón. Todas las noches sale, armado con sn lanza, para 
matar al espíritu malo que le robó su mujer. Enterró 
á ésta en su casa, y habita una cabaña provisional con­
tigua. Esta es la regla en uso entre los viudos, quienes 
deben además abstenerse de pasar por el pueblo du­
rante seis meses, pndiendo comer sólo ciertos alimen­
tos y añil hacerlo de una manera determinada.

Nuestros cristianos, menos aferrados á estas pres­
cripciones, las abandonan paulatinamente.

Los salvajes de Jfohu serán sin duda los primeros 
bautizados después de los de Ynla y de Piniipaka. Xo 
son tan instruidos, se muestran menos dóciles, y más 
pendencieros. Muchos saben las oraciones; su hechi­
cero ha dejado el oficio, y los niños vienen al Catecismo. 
Su conversión es negocio de algunos meses.

Después de la vuelta dada por el pueblo, volvimos á 
entrar en la Misión.

.Tim, que está disponiendo la mesa, es uno de los tres 
muchachos que entraron voluntariamente á nuestro 
servicio. Yo les puse los nombres de Jim, Jach y Jo. 
.Tach se ha casado, Jo se ha pervertido algo, y Jim, 
buen muchaclio, ha quedado siempre en la casa, fiel 
como perro de pastor. Por la mañana prepara el café, 
y antes de la comida arregla la mesa.

Como hoy es domingo, por la tarde iremos á la capi­
lla para dar la bendición con el Santísimo Sacramento.

Hablar de la pobreza de la capilla de Mohu, es hacer 
la descripción de todas las de nuestra Misión, excepto 
la de Puerto-León, que tiene ahora todo lo necesario.

En primer lugar, falta armonium y capa pluvial, y 
el incensario carece de naveta. Algunos cirios fijos eu 
cajitas llenas de arena y cubiertos con una hoja de papel 
blanco, adornan el altar en donde Jesús, Eey de los 
pobres, se digna ofrecerse á nuestras humildes adora­
ciones, no en rica custodia 6 copón, sino en humilde 
vaso de plata que sirve para llevar el Viático á los en­
fermos. Jesús está allí con las divinas riquezas de su 
Corazón, dispuesto á llenar los nuestros, aun más po­
bres que el altar.

Con la nocbe volvieron los mosquitos, la plaga de 
Xueva-Guinea. En este momento no sabe uno qué 
hacerse ni en dónde ponerse para evitarlos. Es un ver­
dadero martirio. Forman una nube; sn número es in­
calculable: adex pipiáis, cidex notorcriptus, etc.: 
todas las especies predilectas de los naturalistas se 
hallan aquí y gozan á sus anchas. Cualquiera se creería 
metido en una caja de música.

L A  OBRA B E L A  PRO PA G A C IÚ N  DE L A  F E  E N  M ÉJIC O

y ^ L  limo. Dr. D. Pedro Loza, arzobispo de Giiada- 
|H lajara en aquella república, ha publicado la si- 

-1 -i guíente Cart.t circular á favor de la Obra de la 
Propagación de la Fe:

-Hace muclio tiempo que se estableció en estaarqui- 
diócesis, con la Obra de la .Santa [iifaiicia, la de la Pro­
pagación de la Fe, porque una y otra marchan perfec­
tamente unidas por el propio camino y hacia un mismo; 
fin, que es la conversión de los infieles, á cuyo efecto 
mantienen Misiones en el Asia, el Africa, Oceanía, en 
algunos países de América, y por todas partes envían, 
operarios evangélicos á fin de esparcir y cultivar por 
todas partes, y enviar frutos abundantes y sazonados á 
los graneros del Señor. Los informes, b Anales, que 
cada bimestre se nos envían de París y Lyón, nos in­
forman pormenorizadamente de los trabajos importan - 
tes emprendidos y llevados á cabo por los misioneros y 
las santas Keligiosas, sus cooperadoras en esta grande 
y eminentemente caritativa obra de propagar la fe de 
Nuestro Señor Jesucristo con la mayor abnegación, con 
heroicos y admirables sacrificios, aun de su propia vida. 
Fecunda es la sangre de los Mártires ; la tierra que ha 
recibido este riego saludable no puede menos que pro­
ducir abundante y rica mies; por esto es, en efecto, 
abundante la cosecha que se recoge en la China, el Ja ­
pón, en donde ha corrido la sangre de los confesores de 
Cristo y de los valerosos predicadores de su santa doctri­
na, en los pueblos degradados del Africa y de otros 
países infieles en donde ya se levanta triunfante la Cruz 
de Nuestro Señor Jesucristo, y en medio de millares 
de individuos de la especie linmana, regenerados y en­
noblecidos por el Evangelio, se sacrifica y ofrece al 
Eterno la iuci’uenta Victima, el Cordero sin m¿mcha, 
que quita los pecados del mundo. Pero ¡cuántas difi­
cultades hay que vencer, cuántos padecimientos que 
sufrir cuántos peligros que arrostrar, cuántos sacrificios 
que hacer! La ferocidad de los hombres; lo mortífero 
de los climas; la falta de coloboradores en las artes más 
indispensables para la vida; la escasez de dinero; la 
falta, en fin, de todo en países incultos, en terrenos en­
teramente salvajes habitados por hombres más salvajes 
aún que la tierra que habitan, hacen naturalmente más 
difícil y penoso el ejercicio de los misioneros; pero ani­
mados como están por la caridad de Nuestro Señor Je ­
sucristo, que poramorá los hombres derramó su sangre 
santísima, todo lo sufren, y alentados con la dulce es­
peranza de conquistar almas para el cielo, todo lo so­
portan en Jesucristo. Todo estoy más todavía hallamos 
consignado en los A nales déla Propagación de la Fe, 
que como hemos dicho, se nos envían cada dos meses y 
se distribuyen entre las personas que componen esta 
importante y caritativa Asociación, y de esta raaner.i se 
tiene algún conocimiento de esta Obra, por mil títulos 
digna y sublime, que desde sn fundación ha sido en gran 
manera recomendada y enriquecida con innumerables 
gracias é indulgencias por los Soberanos Pontífices has­
ta el gran León X tlI , que felizmente gobierna la Santa 
Iglesia, y por los Obispos de todo el orbe católico, que 
siguiendo la euseñanza del Vicario de Nuestro Señor 
Jesucristo, han favorecido de diferentes modos la pre - 
ciosa Obra de la Propagación de la Fe.

:*Hallándose entre nosotros los reverendos misioneros 
apostólicos de Propaganda Fid'' Mons. Fernando Te- 
rrien, D. Luís Boutry y D. Francisco J . Devoucoux; 
el primero Delegado de los Consejos Centrales de la 
Obra de la Propagación de la Fe para la América, en-
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viado expresamente por el Soberano Pontífice, que lleno 
de celo apostólico y con nn lenguaje impregnado de ca­
ridad y de ternura, le dijo en una audiencia privada: 
-Ve, hijo mío, á esas remotas regiones, á esos pueblos 
-de ardiente fe y de generoso corazón; (liles que si los 
-Consejos de Propagación de la Fe te lian elegido, el 
-MISMO Papa es quien te envía, el Papa, que bendice 
-á todos los que te reciban y respondan á tu llama- 
-miento y habiendo venido con el fin de establecer 
esta importante Obra en donde no se halle establecida, 
ó de reanimarla en donde ya lo esté, recomendaiuos 
muy particnlarmente á los señores Curas y demás Rec­
tores de las iglesias de esta ciudad y de las parroquias 
foráneas, que presten ya á los mencionados reverendos 
misioneros su eficaz cooperación, para que quede estable 
cida ó reorganizada esta benemérita Obra, y podamos 
por este medio hacer que se propague la luz evangélica 
entre esos desdichados seres, que en países muy distan­
tes de nosotros se hallan aún sentados en las tinieblas y 
envueltos en las sombras de la muerte. Grandees, sin du­
da, el mérito de la limosna, puesto que por ella promete 
Dios á quien la practicare alimentando al hambriento, 
vistiendo al desnudo, visitando al enfermo, el reino dtí 
los cielos; ¿con cuánta más razón no dará ese premio 
magnifico al que coopera en la grandiosa obra de salvar 
almas para Jesucristo? Hacedlo así paraque merezcáis 
el premio, y procurad que lo mismo hagan vuestros fe- I 
ligreses, estimulándolos á colaborar en lo que les co- ' 
rresponde, para los fines de tan santa Obra y á apro­
vecharse de sus muchas singulares gracias; haciéndoles i

al efecto conocer y palpar su grande é importantísima 
utilidad; á cuyo mismo fin leeréis esta circular 
.yissai'Uiii soli'inain el domingo primero de su recibo. 

-Dios Xiiestro Señor guarde á V. muchos años, 
-üuadalajara, Febrero I S  de 1893.— ^  P e d b o , o r -  

zübispo de Ouddalajai'K.

ÚLTIMOS MÁRTIRES DOMINICOS DEL JAPÓN

Ala gloriosa falange de mártires que desde el año 
1617 á 1632 derramaron su sangre por la fe de 
Jesucristo en el Imperio del Japón (1), siguen 

los once forzados atletas que corrieron igual dichosa 
suerte desde 1633 á 1637. La circunstancia de presen­
tarlos hoy reunidos en este artículo, nos obliga á ser 
parcos en las noticias de sus vidas y martirios, hacien­
do de unos y otros, por su orden, reducidísimo com­
pendio.

I." I dierahle P. F i\ Douiingo Ibáñez de Ei'gui- 
cla. Era natural de San Sebastián (Guipúzcoa), y tomó 
el hábito en el convento de San Telmo de dicha ciudad. 
Dotado de gran talento, que cultivó con el estudio con­
tinuado y serio de las ciencias, y de especial disposi-

( 0  DoFcientos de ésto s fueron  b ea tiflcanos p o r  P ío  IX  eu 7 
de  Ju lio  I8C7. M as clu la  m itad  p e rten ecen  á  la  U rden de P re d ic a ­
dores. Se ce leb ra  su  fiesta  el I.» de  Jun io  bajo la  advocación  del 
B eato  Alfonso N av arre te , <J. P .  y co m p añ ero s m ártires .
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ción para la oratoria sagrada, honró con sus lecciones 
la cátedra de Filosofía de la Universidad de Santo To­
más de Manila, j' con su unción y elocuencia el pulpito 
de Santo Domingo. Las noticias de persecuciones y 
martirios que de Japón veuiau, encendieron más en él 
su gran celo por la salvación de las almas, y deseoso 
de verter su sangre por la fe, voló á socorrer á sus 
hermanos, logrando ser, por espacio de diez años que le 
duró la vida, una de las principales columnas de la afli­
gida cristiandad japonesa.

No tardó en llegar á oidos de los tiranos la impertur­
bable. serenidad con que burlaba sus edictos de aboli­
ción del culto católico y exterminio de sus ministros, 
socorriendo y consolando secretamente á los cristianos, 
y auhnáiidülos al martirio antes de abandonar la fe ju ­
rada ; por lo cual dieron orden de que se le persiguiese 
con la mayor cautela y se le buscase por todo el reino. 
.Al efecto ex­
tremó su vigi­
lancia la po­
licía imperial, 
llegando al ex­
tremo de lle­
var consigo el 
retrato del ve­
nerable confe­
sor para cono­
cerle  donde 
quiera que le 
viesen aunque 
se hallase dis­
frazado. Die­
ron con él al 
cabo de a l­
gún tiempo, y 
en tend iendo
cuánto impor- f  (A
taba á su in­
tento conquis­
tar aquella co­
lumna de la fe. 
intentaron ga­
narle con te­
rribles amena- 
zas y g ra n ­
des promesas.
Ofrecíanle, si 
abandonaba la 
fe, además de
la amistad del -  ..
E m p e ra d o r, 
diez mil tae- 
les (1) anuales 
de renta; pero 
viendo que to­
do era en vano 
y que en vez

'  1.

'■Aü-Á ¡^

AB1S1.N3A-—V erdadero  tra je  de  los sacerdo tes ab is in ios. (P ag. 217)

de ablandarse, cada vez se mostraba más firme y cons­
tante en su fe, le sentenciaron al tormento, inventado 
para él, que se llamó de la.'i cueras.

Suspendiéronle por los pies de una horca bastante ba­
ja , de modo que la cabeza y mitad del cuerpo queda­
sen dentro de un hoyo previamente hecho, de dos varas 
de profundidad por una de ancho. En esta actitud opri­
míanle el vientre con dos tablas á manera de cepo, con 
las cuales, á la vez que cerraban la boca de la cueva, 
privaban al mártir de luz y aire. No contentos los ver­
dugos con esto, cargaron sobre las tablas gran peso de 
piedras á fin de que la sangre afluyese á la cabeza, has­
ta conseguir que se desahogase por la boca, ojos, nariz 
y oídos del paciente. Así acabó su vida el venerable 
apóstol español en Nagasaqui el 14 de Agosto de lü33, 
á los cuarenta y .seis años de edad, habiendo sufrido tan 
atroz tormento desde un sábado por la mañana hasta el

dom.'ingo si­
guiente por la

................................. . tarde, 6 sea
i por espacio de
I treinta horas.

2.° ¿7  te- 
nerahle Padre 
Fe. Lucas del 
FspirUií San­
to. Nació este 
santo Religio­
so en Benaven- 
te (Zamora), y 
vistió el hábito 
en el convento 
que tenia la 
Urden en la 
citada villa . 
Trasladado á 
Filipinas, fué 
instituido lec­
tor y enseñó 
Filosofía en el 
Colegio-Uni­
v e rs id ad  de 
Santo Tomás 
de Manila, has­
ta que, llamado 
por Dios á  ma­
yores trabajos 
y mayor coro­
na, pasó á las 
M isiones del 
Japón.

Recorrió de 
Oriente á Po­
n ien te  todo 
aquel vastísi­
mo Im perio , 
internándose 
en países que 
no había pisa­
do ja m ás  la 
planta de nin­
gún misionero.

\

■ ti-L,

i
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mostrándose siempre en todas partes infatigable minis­
tro del Evangelio. Son indecibles los trabajos que pa­
deció, los peligros en mar y tierra á que expuso su vida 
en bien de la fe cristiana. Preso, finalmente, por los 
emisarios del Emperador, sometiéronle al tormento lla­
mado dd  agua. Hacíansela beber por fuerza hasta hin­
charle como una pipa; tendíanle luego en el suelo, y 
puesto un grueso tablón sobre el vientre, hacíanle 
echarla con gran violencia por la boca, narices, ojos, 
oídos y otras vías naturales, teñida con su propia san­
gre. De este martirio pasáronle al ya dicho de las cue­
cas, del que le quitaron al llegar la noche, esperando 
que renegase de la fe. Mas vista su constancia, volvié­
ronle á él á la mañana siguiente, donde acabó su vida 
en Nagasaqui en 19 de Octubre de 1633, cuando sólo 
contaba treinta y nueve años de edad.

3.° F l r . V. Fr. Jordán Anzalón. Era conocido 
este Religioso con el nombre de Fr. Jordán de San Es­
teban, por ser natural de un pueblo de este nombre en 
la diócesis de Agrigentina (Sicilia). Recibió el santo 
hábito en su pueblo natal, y fué varón aventajadísimo 
en virtud y santidad, no menos que en conocimientos 
filosóficos, teológicos y lingüísticos, que cultivó con gran 
lucimiento. Hablaba siete idiomas, á saber; el suyo ma­
terno, el latín, en que fué muy elegante, el español, el 
griego, el chino, del que sabía escribir más de tres mil 
caracteres, el de los indios de Xueva-Segovia, y el ja ­
ponés.

Habiendo caído en poder de los sicarios, fué llevado 
á presencia del tirano, donde se negó á hacerle las in­
clinaciones y reverencias de que son tan pródigas aque­
llas gentes. Reconvenido por esta falta, dió valerosa­
mente razón de su comportamiento, diciendo: ..Vos­
otros impedís la reverencia y adoración debida á Dios; 
y por tanto no tenéis derecho á exigir de los hombres 
semejantes demostraciones de respeto y honor.';

No obstante la indignación que álos tiranos produjo 
esta respuesta, habláronle con mucha blandura, ha­
ciéndole grandes promesas para que abandonase la fe 
que predicaba; pero viendo que toda tentativa en tal 
sentido era inútil, mandaron que se le diese el tormen­
to del agua. Cuando no podían foraaide á beber más, se 
la introducían en el cuerpo con un embudo, haciéndole 
tragar en diferentes veces sesenta baldes de este li­
quido.

En este martirio se hallaba cuando viendo á unos 
infelices que, aterrorizados por el miedo, se disponían 
á pisar una imagen de Nuestra Señora del Rosario, se 
levantó de repente, atado como estaba, y se arrojó so­
bre el santo simulacro para evitar tan horrenda profa­
nación y afear á los ojos de todos la infame cobardía de 
los tímidos cristianos. Este arranque de celo costóle al 
ínclito confesor una lluvia de palos y fuertes empello­
nes, con los que le obligaron á levantarse.

Irritados los verdugos ante fortaleza tanta, idearon 
otros más órneles tormentos. En los dedos de las manos 
claváronle entre uña y  carne agudas cañuelas tostadas, 
introduciéndoselas hasta el segundo artejo. Este y otros 
tormentos sufrió el Siervo de Dios con admirable pa­
ciencia. Flié puesto, por fin, en el tormento de las cue­
ras, en cuyo martirio sobrevivió continuos sin
tomar alimento alguno. Colgáronle en un sábado, 11 de

Noviembre de 1634, y espiró el viernes siguiente, de­
jándonos maravilloso ejemplo de fortaleza. Ocurrió su 
martirio en Nagasaqui el 17 de Noviembre del año ci­
tado.

4.  ̂ £ l  V. P. Fr. Antonio Gonzálc:. Fué hijo de 
la ciudad de León, y allí tomó el hábito en el antiguo 
convento de Santo Domingo, Explicó sagrada Teología 
en el Colegio-Universidad de Manila, y siendo Rector 
de aquel establecimiento partió para el Japón, donde 
sabía era grande el riesgo que corría la cristiandad, é 
indicibles los trabajos que padecían sus lievmanos eu 
medio de sangrienta persecución. Era Fr. Antonio hom­
bre de grande espíritu religioso, de mucha oración y 
penitencia, disposiciones necesarias para entrar en las 
batallas que le deparaba el Señor en la nueva cdrrera 
en que iba á entrar.

Salió de Manila en calidad de Vicario Provincial de 
la Misión, pero no pudo siquiera dar principio al apos­
tólico ministerio de que se hallaba investido, .ápen.as 
puso los pies eu el Japón fué preso y sometido al tor­
mento d d  agua por espacio de dos días continuos, y con 
más inhumanidad el segundo que el primero. Los ver­
dugos, para darle mayor aflicción, dispusieron que unos 
infieles pisasen delante de él la imagen de Nuestra Se­
ñora del Rosario; mas el santo mártir, según estaba 
fuertemente amarrado, se arrojó al suelo para adorarla, 
por lo cual le dieron dos grandes bofetadas.

Al segundo día de tormento se le desarrolló fuerte 
calentura y se le debió romper una vena, pues en el 
tormento arrojó, mezclada con el agua, gran cantidad 
de sangre coagulada. En tal disposición fué llevado á la 
cárcel, donde le creció la calentura aquella noche, en 
términos que el venerable confesor comprendió que se 
le acercaba la hora de comparecer ante el Divino Juez. 
Despidióse amorosamente de sus compañeros, y entre­
tenido en dulces coloquios con Dios y con la Virgen, 
atado de pies y manos y con todo el cuerpo dolorido, dió 
su espíritu al Creador al amanecer del día siguiente, 
que fué un jueves 24 de Septiembre de 1637, en la an­
tedicha ciudad de Nagasaqui. A fin de que los cristianos 
no se consolasen con sus reliquias, se dió orden de que 
su cuerpo fuese quemado, y que las cenizas, junto con 
la tierra ensangrentada del lugar del martirio, fuesen 
recogidas en sacos y arrojadas al mar, como así se hizo.

5. * £ l  r .  P. Fr. Guillermo Courtet. Llamóse en 
la Religión Fr. Tomás de Santo Domingo; era natural 
de Viviers en el Langüedoe (Francia) y había tomado 
el hábito en el convento de Santo Domingo de .\lbi. 
Primero en su patria y después en la Universidad de 
Manila explicó durante muchos años la facultad de 
Teología.

Distinguíase Fr. Guillermo por su vida ejemplar, por 
su modestia, humildad y espíritu de oración y peniten­
cia. El deseo de padecer por Jesucristo y ganar almas 
para el cielo le condujo al Japón en compañía del vene­
rable P. Fr. Antonio González, ya citado. Preso por la 
fe que predicaba, le dieron por tres días el tormento 
d d  agua, siendo tan rapetida la operación de introdu­
cirle y extraerle violentamente este liquido, que según 
las informaciones hechas en Macao, en 1639, pareció 
milagro que pudiese s tbrevivir á estas crueldades. Más 
de dos rail azumbres de agua le hicieron beber durante

28 d.
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el tormento en diferentes veces para hacérsela arrojar 
de nuevo.

Después de este martirio claváronle en los dedos de 
las manos entre uña y carne largas agujas de hierro que 
penetraban hasta el primer artejo, aumentándole el do­
lor, ya de suyo grande, con otras exquisitas maneras de 
tormento. Como el santo mártir tenía las manos quedas, 
iban con unos palillos pulsando las extremidades de las 
agujas, con lo cual las heridas se profundizaban y ex­
tendían ; otras veces, tomándole las manos, restregá­
banle la una contra la otra, sonando las agujas á modo 
de guitarra conservando el mártir en tan doloroso tran­
ce su natural serenidad y fortaleza de espíritu, que 
contrastaba grandemente con la ñereza de los verdugos. 
•Según las citadas informaciones, taladráronle además 
las piernas con cañuelas tostadas, metíanle la cabeza 
hasta la nariz en una balsa de agua, y en esta actitud, 
haciéndole girar rápidamente, entrábasele el agua por 
la boca con grande tormento. A fin de que no se ahoga­
se y el martirio fuese más prolongado, cuidaban los 
verdugos de sacarle fuera de vez en cuando para que 
pudiese libremente respirar, aprovechando estos an­
gustiosos momentos para prometerle la vida si se deci­
día á renegar de la fe de Jesucristo. Pero viéndole 
siempre constante en la confesión de la verdad católica, 
volvíanle de nuevo al tormento, extrayéndole prévia- 
mente el agua, para lo cual le prensaban fuertemente 
eutre dos tablas. Muchas veces repitieron en el cuerpo 
del invencible confesor estos martirios, hasta que un do­
mingo, 27 de .Septiembre, le pusieron en el tormento 
de las cuecas. Lleváronle á él montado á caballo, con 
las manos atadas á la espalda; afeitadas para mayor 
escarnio media cabeza y media cara, y untadas con al­
magre, y ajustada á la boca una mordaza para que 
no pudiese hablar en el camino. Para más vergüenza 
y confusión del mártir, precedíale gran turba de mucha­
chos diciéndole afrentas en insensata gritería. Al cabo 
de dos días que el Siervo de Dios sufría el tormento 
his cuecas, más cansados los verdugos de su oficio que 
el mártir de padecer, determinaron quitarle la vida. 
Bescolgáronle, al efecto, y puesto el venerable de ro­
dillas, recibió el golpe de la catana, rodando por tierra 
su cabeza en X¿igasaqui el 29 de Septiembre de 1637, 
cuando contaba cincuenta años de edad.

rS e  concluirá í.
( E l  S. R o s a e io ) .

FANATISMO JUDAICO

El Helo. P . F r. A ngel L 'llibarri, M (J., escribo  desde D am osco, 
revereudo Pudre  D irecto r de  E l Eco Franciscano, con fecha 
de Febrero  de  1893:

^■^oxTixcAXDO la relación suspendida en mi carta del 
i 20 de Octubre del año próximo pasado, vuelvo á 

ocuparme hoy del fanatismo judaico, al que con 
i^ón  se deben atribuir uo pocas desapariciones de iii- 
nos cristúinos que todos los años se verifican en mu­
chos países.

El tercer día de la Pascua de los judíos de 1890 no­
tóse en esta ciudad la falta de un niño de seis años, ar­

menio católico. Frustradas todas las diligencias que 
aquel día y el siguiente se practicaron para encontrarle, 
y profundamente contristada su madre, delati) el hecho 
al Cali. Aunque con mucha frialdad, prometió éste que 
haría las debidas diligencias para averiguar lo que hu­
biese. Al efecto encomendó el negocio al jefe de policía, 
el cual, sobornado como estaba por los judíos, se cui­
daba muy poco de cumplir su comisión. Forzado empero 
por las reiteradas instancias de los parientes del niño, 
fingió buscarlo por varios puntos, dirigiéndose por fin 
á un pozo situado en la calle que va al barrio judio, y 
parecióle ver allí lo que con demasiada certeza sabia 
él que estaba, esto es, el niño perdido. Cerciorado del 
hecho, manifestólo al Vali, y éste ordenó que al día 
siguiente se sacase del pozo el cadáver del infortunado 
niño. Asi se verificó en presencia de casi toda la ciu­
dad, y examinado el cadáver por un médico, ganado de 
antemano por los judíos, declaró éste con mucha des­
fachatez, que la muerte había sido debida únicamente 
á la caída del niño en el pozo, y eso que el pozo estaba 
siempre tapado, y por otra parte las heridas del cadá­
ver hablaban de muy diversa manera. De todos modos, 
los judíos comenzaron á cantar victoria, yen  seguida 
enviaron una Comisión de cincuenta individuos para 
que fuese á dar las gracias al Cali por haberlos ser­
vido tan bien, y luego se volvieron á su asqueroso ba­
rrio y organizaron una fiesta en señal de regocijo.

Todo hubiera concluido aquí, si !a familia interesada, 
que no se dormía, no hubiera exigido que se procediese 
á ulteriores averiguaciones, y después á la autopsia del 
cadáver. Pidióse declaración al dueño de unos coches 
que se hallaban junto al pozo, y dijo que hacía algu­
nos días llamaron á su puerta unos cuantos judíos muy 
de madrugada, pidiéndole que los llevase á un punto 
distante como una legua de la ciudad; que mientras él 
arreglaba sus coches observó que dichos judíos andaban 
al rededor del pozo, en donde debieron echar alguna 
cosa, pues él sintió el ruido de una caída. Como des­
pués les preguntase por un bulto que Ies había visto, á 
fin de colocarlo en el coche, respondieron que les había 
parecido demasiado pesado y que lo habían mandado á 
casa por uno de ellos, que efectivamente faltaba. La 
declaración no podía ser más explícita, pero habiéndo­
sela exigido segunda vez la negó como un chino, 6 me­
jor dicho, como un árabe, pues no creo que éstos ten­
gan nada que envidiar á aquéllos. Claro está, lo asus­
taron á fuerza de amenazas si no se retractaba, untá­
ronle muy bien las roanos para animarle á  ello, y, cosa 
acabada, hubiera negado aunque fuese su madre por 
mucha menos causa.

Xo quedaba, pues, otra esperanza de descubrir el 
misterio que la autopsia, y se procedió á ella con la 
repugnancia que puede suponerse. Veinte fueron los 
médicos destinados á este objeto, y no pudieron menos 
de confesar solemnemente en su proceso verbal la muer­
te violenta del pobre muchacho. Además de hallarle 
varias heridas en el cráneo, notaron desde luego los 
muslos y antebrazos hinchados con señales ciertas de 
haber sido atado por tales miembros; y en la muñeca 
derecha una incisión hecha con instrumento cortante, 
por más que un médico judio se empeñase en defender 
que no era otra cosa que la ¡¡¡mordedura de un ra-
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/o/í.'/.'Ya sabia él pcir qué lo decía, pues era seguro 
que por allí precisamente le liabían sacado la sangre 
mediante im aparato aspirador. Nadie admitió su pa­
recer, como contrario á lo que veian con sus propios 
ojos: procedióse, pues, á serrar el cráneo, etc., etc., y 
¡cosa estupenda que confirmaba basta la evidencia la 
opinión común! ni siquiera rastro de sangre encontra­
ron en todo el cuerpo. ¿A dónde se había ido? Todo el 
mundo lo comprendía.

Perdido el Cali con esta declaración, resolvió anu­
larla por cualquier medio posible. Para esto despidió á 
los médicos civiles 6 de la ciudad, diciéndoles que no 
necesitaba de sus servicios y que se guardasen muy 
bien de publicar su parecer so pena de ser castigados 
terriblemente, como soliviaiitadores de sus súbditos. 
Después reunió á todos los médicos militares para que 
procediesen á nuevo examen y declarasen irremisible­
mente en contra del proceso del dia anterior. Así lo 
hicieron los desventurados, movidos únicamente por el 
temor de perder el puesto, y acaso también por algún 
hacxis (lue se deslizaría por entre sus manos. En vano 
reclamó la afligida madre contra la falsedad de tal sen­
tencia, pues todo fué inútil. Pidió que al menos se le 
entregase la mano en que había recibido la herida, pero 
tampoco filé escuchada; pues era precisamente lo que 
con mayor claridad delataba el crimen de los judíos. 
Asi lo comprendieron éstos, y por eso se apresuraron 
á desfigurar la llaga cortándola en todas direcciones. 
Y ¡ cosa curiosa! esto lo hizo el infame médico judío 
que se había empeñado en defender que no era otra

pulcro por espacio de cuarenta días y cuarenta noches.
Así terminó este asunto, sin que hasta el día de hoy 

se haya hecho justicia. Según noticias, han gastado en 
él los judíos sólo en Damasco la friolera de cincuenta 
/«//duros. El UaVi dicen que se contentó con cinco 
mil, aunque me parece demasiado poco. Y ¿cuánto gas­
tarían en Constantinopla? Ellos lo sabrán, pero puede 
creerse piadosamente que no sería menos que en esta 
ciudad. Lo cierto es, que á pesar de las reclamaciones 
de algunas potencias europeas, nada se hizo de prove­
cho. Por eso repiten los judíos hasta la saciedad: “Los 
cristianos tienen dieciséis testas coronadas, dieciséis 
grandes potencias. ¡Y bien! dieciséis reyes ó presiden­
tes de los que tanto se enorgullecen, se inclinan hasta 
el suelo delante de un rey único, el solo que nosotros 
tenemos, pero que es infinitamente más fuerte y más 
poderoso que todos los otros juntos. Nosotros tenemos 
por rey al oro, que lo puede todo...»- Y dicen la verdad.

DE CARTAGO AL SAHARA
poa EL  H d o . p . b a u r ó n , m i s i o n e r o  a p o s t ó l i c o

x r

La eelada en e l cam pam ento.—l ’n  cantor y  dos n it/ííto ? .— 
La despedida.—La tum ba de Flaeio.—Kasaerine

cuanto hubieron comido, treinta y cuatro árabes 
se colocan en círculo al rededor de nuestro hogar. 
Al llegar quítanse el calzado por respeto á sus hués­

pedes. I,eváiitanse el vestido tanto como lo permite la

•«!

M o z a m b i q u e .— P u en te  p in to resco  sobre  e l  rfo  N yanom bé. 'Pd¡¡. 2 2 1 )

cosa que la //nordedura de un ratón.' Llamaron al fin 
á un sacerdote, y procedieron á enterrar al niño sin sa­
ber nada su propia madre.

No las tenían todas consigo aún, pues temiendo que 
los cristianos lo robasen, y comprometiesen de nuevo á 
los judíos y al Cali, puso éste guardia armada en el se-

decencia, y unos tras otros pasan dos ó tres veces sus 
piernas desnudas por la llama. Luego se sientan en 
cuclillas y empieza la conversación. Distribuimos entre 
ellos cigarrillos: este modesto calumet de la amistad 
es ciertamente, después de la pólvora, el presente más 
grato que puede hacérseles.

Los 
pasan 
tulios, 
velada 

Tna 
calor ' 
jóvene 
y turl 
tallos' 
pur at 
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suelo, 
recrea 
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Los caballos se acercan á su vez. Hartos de cebada, 
pasan la cabeza por encima los hombros de los conter­
tulios, queriendo también su parte en los goces de una 
velada de vivac.

Una mujer trae un tamboril, cuya piel va secando al 
calor de la llama, hasta que da la nota apetecida. Dos 
jóvenes beduinos, vestidos con túnica blanca y ceñidor 
y turbante nuevo, se presentan con zamponas. Esos 
tallos de caña silvestre están unidos 
por anillos de cobre. Cantadores y ^
músicos nos saludan, siéntanse en el 
suelo, y mientras todas las bocas se 
recrean con la ambrosía del tabaco i  “
europeo, preludian sus aires de mez- 
quita. : L-_' “  -

¡A Alá la primera alabanza! ¡á El . 
el primer sonido, la primera armonía! '
Los músicos modulan el himno sa­
grado con inclinaciones de cabeza, y 
movimientos rítmicos y expresivos.

Sigue el cántico de Abd-el-Káder, 
ó del servidor de Dios, con acompa­
ñamiento de tamboril, instrumento 
que circula en seguida entre la asam­
blea para recibir el kartib 6 moneda 
de plata que servirá de salario al 
trovador y á los músicos.

Después de Dios y la dicha de 
servirle, lo que hace latir el corazón 
de un buen musulmán es su patria, 
la ciudad santa, la estrella del de­
sierto, la flor de las arenas, la bri­
llante ciudad de Keruán.

El Sr. Cánova ha tenido la bondad 
de darnos la traducción de este canto indigena, que re­
producimos respetando, tanto como lo permite el sen­
tido, el corte de los ver.sos árabes.

K .E R U Í K

(Canción indigena)

C iertam en te , p a ra  K e ru án  y su s  b ab ilao te s ,
L a h o n rad ez  es un  dogm a y p rec iad o  honor.
E sta  c iu d u d  a b u n d a  en sab er, c lem encia ,
V a te so ra  sa lu d , c iencia  y bondad.
M ien tras que  B agdad  es el I ra k  ( la  B ab ilon ia) de  Levente, 
K e ru án  es el I ru k  del P o n ien te . ¡Q ué ab ism o  e n tre  la s  dos I 
¿Cóm o c o m p a ra r B agdad con K eruán?
¡E quiva le  m ed ir e l m es con  el añ o !
1.a p rim era , co n stru id a  con  suprem o esfuerzo.
N unca correspond ió  á  lo s  deseos d e  sus fundadores.
Vn sim ple  em ir traz ó  en  o tro  tiem po su  p lano.
Los am igos de  B eder (nom bre  de M uhom a) lev an taro n  la  segunda. 
El P ro fe ta  m ism o dignóse ed ificarla .
Invocad con su nom bre  la  p ro tección  de los ju stos.
E.sto.s ju sto s  asis tie ro n  á  su  erección.
S us ro s tro s  em belesados resp landecían  
C uando o rab an  en su  m ezqu ita , ojo del d e sie rto :
No e s tab a  aún  c e rra d a  con m u rallas .
M as los ju s to s  obedecieron  las voces m is te rio ses 
Que les llam ab an  á  lu o ración . U na luz sú b ita  
L os ilum inó, y m ostró les el M ihreb.
Allí fué fun d ad a  p o r  e llo s  la  h e rm o sa  K eruán .
S in  vacilac ión  a lg u n a , sin  n in g u n a  im piedad .
¡E! cen tro  del M ihreb  m ira  verd ad eram en te  a l Sud
V la  casa  sa g rad a  ( la  M eca), su  exce lsa  p ro tec to ra l

Músicos y cantores, excitados por nuestros aplausos 
y su propia animacióu, son infatigables. Las palabras 
salen cada vez más sonoras de sus bocas, y las notas 
brotan más y más vibrantes de sus flautas rústicas. Los 
caballos, inmóviles, parecen encantados. Los perros 
permanecen silenciosos. La argentada luna sube plácida 
en el azul del cielo, esparciendo aterciopelados tonos 
de suavidad incomparable en las tranquilas llanuras.

I ndostAn.— T em plos de  E lo ra . (P dg. 240')

El Sr. Hebravd lamenta vivamente no poder fotogra­
fiar una escena de originalidad tan intensa, de color 
local tan pronunciado. En tiempo de Jacob debíase pa­
sar así la velada eu los ribazos de Betel y en los valles 
de Mambré.

No obstante la fatiga, á nadie rendía el sueño; pero 
eran ya las once, y en mi cualidad de morabito felicito 
á los músicos y á todos los hombres del aduar, y doy 
por fin la señal de retiro.

Los árabes vuelven al recinto de su campamento, 
mientras los Sres. Hebrart, Dumon y yo, envueltos en 
nuestros cobertores, nos tendemos en las esteras, fati­
gados los miembros, y llena la imaginación de visiones 
nocturnas del desierto. A pesar del viento fresco que 
sopla por encima de mi cabeza, y del que me resguardo 
con mi maleta, tardo muy poco en conciliar el sueño.

Apenas se colora el horizonte por la parte de Levan­
te, despiértanuos los ruidos del campamento. Nuestros 
caballos, á los que han dado buen pienso, están dis­
puestos para la marcha; los hijos del jeque nos traen 
huevos y leche, mientras él á todo atiende con dignidad 
y hace cargar nuestras maletas. En el momento de la 
partida nos rodea el personal del aduar, los hombres 
en primer término, y luego las mujeres.

Entonces el jeque, con voz firme, pronuncia solemne­
mente estas palabras:

— Los met’sara se consideran dichosos por haber 
albergado en sus tiendas á tres ilustres hijos de Francia.
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¡Vuestros semblantes quedarán impresos más tiempo eii 
nuestros corazones que en la tersa superficie de vues­
tros espejos!

A lo que le contesto:
—¡Gracias, gran jeque, por tu fraternal hospitali­

dad! Tu alma es hermana de nuestra alma. Nuestra 
amistad será más permanente que la llama del lentisco 
en el fuego del vivac. Mientras la luna, testigo de la 
velada de ayer, paseará su creciente por las llanuras 
en Túnez, se repetirá entre los guerreros de Francia 
el nombre de la tribu de los met'sara! ¡ A todos, her­
manos, sahm!

No parecía conveniente pagar tan cordial recepción 
con dinero. Por otra parte, la tribu es muy pobre, y 
no queremos serle gravosos. La cortesía permite hacerle 
un regalo. Pero ¿cómo encontrar en campo raso un 
objeto á propósito? Que escoja el jeque mismo el obse­
quio. .\  este ñu le suplicamos que acepte una pieza de 
oro, y no la rehúsa.

Las tiendas desaparecen en breve á miestros ojos, 
y otros sitios no tardau en absorber nuestra atención.

La jornada para llegar á Feriana es de sesenta y 
ocho kilómetros, señalando Kasseriua exactamente la 
mitad. Pasamos por interminables llanuras, exuberan­
tes de vegetación. Las liebres, las perdices, los chor­
litos y otras aves no dejan momento de reposo á mis 
compañeros, que hacen considerable provisión de caza 
con que nos x’egalareraos por la noche.

A lo largo del sendero vense las ruinas de muchos 
molinos de aceite, que reconozco por dos piedras dere­
chas como las jambas de una puerta angosta. A tre­
chos, sobre las más ligeras prominencias del suelo, se 
levantan fortines en parte arruinados, que se destina­
ban sin duda á proteger los molinos cuando había poca 
seguridad en la comarca.

Los Ueds que atravesamos están secos, excepto el 
Menesser en Sbeitla. L’na violenta tempestad nos de­
muestra eii qué se convierten en tiempo de lluvia. Al 
acercarnos á Kasseriue encontramos inundada la lla­
nura. El camino es un pantano, hundiéndose nuestro 
vehículo en el lodo hasta el eje. Mientras los cuatro 
caballos hacen inauditos esfuerzos para salir del atolla­
dero, andamos por el fango en medio de un campo de 
trigo. El Ued Fucennali se ha desbordado, y arrastra 
el agua turbia, cargada de fosfato de cal que le da la 
apariencia de leche.

Un árabe complaciente acude presuroso á nuestro 
encuentro, y nos indica los puntos en donde podemos 
vadear los tres brazos del río. El lecho principal es de 
más difícil acceso. La orilla es sumamente escarpada, 
y el coche amenaza dar un vuelco en el torrente. En­
tramos á pie eu las impetuosas aguas, y finalizamos la 
travesía refugiándono.s en el vehículo en los sitios 
más hondos. Tras muchas penalidades llegamos por fin 
á Kasserine. Este nombre, que significa -los dos cas­
tillos, ̂  designa uu arco de triunfo y un soberbio mau­
soleo de la antigua Colonia Cillítana. El mausoleo, sito 
en la parte baja de la ciudad desaparecida, es de her­
mosa piedra amarilla, y tiene tres pisos y dos inscrip­
ciones, una de veinte versos, y otra de noventa exá-

I  metros y pentámetro.^, refiriendo que Flavlo Secundo 
vivió e x  años, y Flavia Urbana, su mujer, CV.

En Túnez, que fué y es aúu la tierra clásica de la 
longevidad humana, se refugiaban los romanos ricos 
para retardar la hora nefasta en que la inexorable 
Parca había de cortar el hilo de su existencia. Toda 
esta región de Sbeitla, Maktar, Feriana y Sidi-Aidi 
está llena de mausoleos cuyas inscripciones proclaman 
pomposamente la edad de los centenarios en memoria 
de los cuales fueron erigidos.

El poema de la tumba de Flavlo Secundo está lleno 
de suave melancolía sobre la brevedad de la vida y la 
vanidad de las riquezas, k  manera de consuelo ensalza 
la magniflceucia del sepulcro, coustruido al pie de las 
rocas, rodeado de uu bosque y de límpidos arroyuelos, 
y anhela que las abejas acudan á hacer sus panales so­
bre las piedras del mausoleo.

Este edificio funerario puede tener quince metros de 
elevación en una base cuadrada de tres metros setenta 
y tres centímetros de lado. Es de hermosas piedras 
amarillas, y no carece de ornamentación arquitectural. 
Mas el heredero que lo mandó construir alábase por su 
obra en términos tan enfáticos, que su orgullo viene á 
ser más alto que el monumento. Este heredero, hijo del 
difunto, como lo hace constar la inscripción, debía ser 
uu arquitecto aficionado, y poeta á ratos, como puede 
juzgar el lector por los versos que reproduzco del poe­
ma que cubre toda la fachada:

Crede, Secunde, m ik i. Pensaíos ibis in  annos,
Sed securas eris, sed tato peclore dires.
Dum  n u tl i  Qraeis esse potes, necp lena  labore 
Testam enta fa c is , tu u s hoc non tim es heces 
r t  sic « d ij lc c tja m  m ine. Qaodcumque relinques 
Tütuiii p ereen 'c t tua  quo eoleí iré  colunias.

Sed  reeorat m e cura operis eelsique decoris.
S la t subliinis honor, ric inaque nubila  puU at 
f.'í so l's m e titu r  iler. S i  ju n ^ e re  montes 
Forte ee lin t oculi, e in cu n tu r  in  ordine colles;
S i eideas campos, in /ra  ja ce t abdita  tellus.
X on  sic Rom uleas ej:ire Colossos in  arces 
n ie ita r , a a t c irc i inedias obeliscos in  auras;
X ec sic s isír iijeri dem onstrat p ere ia  .Vili,
f)am  sua perspicuis aperit Pharos ceqaora^Ramis (sic).
Quid non d o c la /a c it p ic ta s f Lapis ecce fo r a tu s
L um in ibus m iiltis  horta tu r currera  blitndas
In iua  apes, e t cecíneos conipoaere nidos.

El siguifleado de estos versos es como sigue:
“Ten couflauza eu mí, Secundo. Gozarás los años que 

mereces, y será eso con toda seguridad, con la magnifi- 
ceucia que apetece tu alma. Como no puedes ser ya una 
carga para nadie y no dispones testamentos penosa­
mente elaborados, tu heredero no teme emprender des­
de ahora semejante construcción. Todo lo que dejas 
será empleado según tus deseos.

••Mas debo tratar de la obra y su magnífica decora­
ción.

“Este sublime monumento erigido en tu honor, toca 
con su remate las nubes vecinas, y mide el camino del 
sol. Dirigid la mirada á las colinas de los alrededores; 
estiln vencidas. Si observáis la llanura, desaparece se­
pultada bajo su base.

“No, el Coliseo de Roma no tiene tamaños arcos; ni 
el obelisco del Circo se levanta de esta suerte en los

aire
alui
esti
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aires, ni tiene semejante aspecto la Torre del Faro que 
alumbra con su brillante luz la entrada del Nilo, donde 
está en uso el sistro.

-¿De qué no es capaz la piedad filial debidamente 
ilustrada? He aquí que esta piedra de primorosos cala­
dos invita á las dulces abejas á pasearse por el interior 
del mausoleo y á componer en él su nido de cera.-

El ai-co de triunfo se levanta sobre la colina y está 
en buen estado. Llegábase á él por un pórtico semicir­
cular que cortaba maravillosamente la perspectiva y 
coronaba la arista de una ancha escotadura que se 
abría en elipse en el flanco de la montaña.

Esta excavación señala sin duda el emplazamiento 
de nn anfiteatro, adosado á la colina, y terminado por 
el pórtico y el arco de triunfo. Indúceme á creerlo así 
la configuración del suelo, las bases de las columnas 
todavía en pie, y la comparación con otras ciudades ro­
manas. Roma, Nimes, Pola y algunas más poseen un 
arco de triunfo cerca de los circos, en condiciones casi 
idénticas.

Por la inscripción que se lee en este arco de triunfo 
viénese en conocimiento de que lo construyeron primero 
los habitantes de la colonia de Cillium, en honor de Q. 
Manlio Félix y como testimonio de gratitud. Destruido 
probablemente en 311. con ocasión de los desastres que 
causó la invasión de Majencio, fué restaurado el año si­
guiente por los desvelos de Cayonio Aproniano, patrono 
de la ciudad.

Otra curiosidad de Kasserine es el dique romano que 
retenía para el verano la aguas del invierno, y permi­
tía el riego de los terrenos elevados.

Mientras tomamos algún refrigerio junto á la puerta 
del hordj, llega el califa y nos insta para que acepte­
mos la hospitalidad nocturna. Al saber nuestro firme 
propósito de llegar el mismo día á Feriana, parece te­
ner pena, y nos hace traer por un joven árabe dátiles 
frescos, leche y galletas.

Trece kilómetros nos separan de Feriana. Atravesa­
mos de nuevo magníficos campos de alfa. La altura de 
la meseta, que pasa de ochocientos metros, hace que 
el sitio sea muy sano y de un clima relativamente mo­
derado.

Desde este punto abundan las ruinas en un terreno 
ligeramente ondulado. Henos en el emplazamiento y 
escombros de la famosa Teleptu, unida á Elkis por un 
valle atravesado por un acueducto romano. A las piedras 
parece que se les ha dado una capa dé barniz. Sus que­
braduras presentan un aspecto brillante como la sal 
gema. Son del más puro fosfato de cal, por cuyo motivo 
Se quiebran fácilmente. Tropiezo con un trozo de co­
lumna, y se convierte en polvo.

El subteniente de spahis, Sr. Crozeilles, me hace los 
honores de la ciudad destruida. A caballo visitamos 
juntos las canteras, las fuertes murallas de la fortaleza, 
nna fuente, dos acueductos y numerosas tumbas labra­
das en la peña, en donde los coleccionistas han podido 
hacer amplia provisión de versos antiguos, lámparas, 
platos, medallas y joyas púnicas y romanas.

Admiro la gigantesca construcción de los baños que 
los beduinos llaman El Hamman. ' Véase pág. 221).

Construidos de ladrillo, son de la época de los Anto- 
ninos. Vense allí aún hermosas salas, uo ha mucho con

pavimento de mosaico, que desgraciadamente ha des­
aparecido.

Distínguese en el recinto de la fortaleza el emplaza­
miento de cuatro torres, un templo, un monumento que 
tiene la forma de basílica, y muchas calles.

Estos vestigios ocupan una circunferencia de cinco 
kilómetros. El torrente corre debajo de los baños ; el 
agua es cristalina; mas los espesos grupos de adelfas 
que cubren sus orillas hacen su uso sumamente peli­
groso.

Ú R D E ftE S  í  C O N G R EG ^C I01IE S  R E L lG IO S iS
DE VARONES DE LA IGLESIA CATÓLICA

IA lista que reproducimos á  continuación prueba 
de una manera elocuente la fecundidad de la 

-i Iglesia:
I. ('anónigos regulares; 1. Lateranenses del San­

tísimo Salvador; 2, Premonslratenses; 3, Premonstra- 
teuses de la Congregación de Francia; 4, de la Santa 
Cruz.

TI. Monacales: 5, Basilianos; C, Basilianos del rito 
griego; 7, Benedictinos de la Congregación Casinense; 
8, Benedictinos d é la  Congregación de Senanque;y, 
Trapenses de la nueva Reforma; 10, Congregación Sil- 
vestriua; 11, Congregación Olivetana; 12, Cistercien- 
ses; 13, Antonianos Caldeos de la Congregación de San 
Hormisdas ; 14, Antonianos Maronitas de la Congrega­
ción Alepina; 15, Antonianos Maronitas de la Congre­
gación Baladita; 16, Antonianos de la Congregación 
Maronita de San Isaías; 17, Antonianos armenios del 
Monte Líbano; 18, Benedictinos armenios de la Con­
gregación melquitarista de Venecia; 19, Benedictinos 
de la Congregación melquitarista de Viena; 20, Basi­
lianos greco-melquitas de la Congregación del Santísi­
mo Salvador; 21, Basilianos de la Soaríta Alepina; 
22, Basüianos greco-melquitas de la Congregación Soa- 
rita Baladita.

III. Ordenes mendicantes: 23, Dominicos ó Predi­
cadores; 24, Menores Observantes; 2.5, Menores Ob­
servantes Reformados; 26, Recoletos ó Alcantarinos; 
27, Menores Conventuales; 28, Menores Capuchinos; 
29, Tercera Orden regular de San Francisco; 30; Er­
mitaños de San Agustín; 31, Agustinos Descalzos; 32, 
Agustinos de la Congregación de España; 33, Carme­
litas Calzados; 34, Carmelitas Descalzos; 35, Merce- 
darios; 36, Trinitarios Calzados; 37, Trinitarios Des­
calzos; 38, Trinitarios de la Congregación de España; 
39, Siervos de María 6 Servitas; 40, Mínimos; 41, E r­
mitaños de San Jerónimo; 42, Hospitalarios de San Juan 
de Dios; 43, Orden de la Penitencia Descalzos.

IV. Clérigos regulares; 44, Teatinos; 45, Barna- 
bitas; 46, Clérigos de Somascha; 47, Compañía de J e ­
sús; 48, Clérigos Reuglafes Menores; 49, Ministros de 
los enfermos; 50, Clérigos Regulares déla  Madre de 
Dios; 51, Clérigos Regulares de las Escuelas Fias.

V. Congregaciones eclesiásticas; 52, De la Doctri­
na ; 53, Padres del Oratorio; 54, Sacerdotes de las Mi­
siones; 55, Sulpicianos; 56, Budistas; 57, Sociedad 
para las Misiones, de París; 58, SacerdotesdeiEspíritu
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Santo y del Inmaculado Corazón de María; 59, Sacer­
dotes del Santísimo Redentor; 60, Pasionistas; 61, 
Oblatos de María Inmaculada; 62, Oblatos de María 
Virgen; 63, Misioneros de la Preciosa Sangre; 64. 
Compañía de María (Maristas); 65, De los Sagrados Co­
razones de Jesús y de María (Piepus); 66, De los Sagra­
dos Corazones de Jesús y de María; 67, Instituto de la 
Caridad; 68, Sacerdotes de la Santa Cruz; 69, Sociedad 
de las Misiones (Pallottiiii); 70, Sacerdotes de la Resu­
rrección; 71, Misioneros Salesianos de Annecy; 72, Sa- 
lesianos de Dom Rosco; 73, Sacerdotes del Santísimo 
Sacramento; 74, Misioneros del Sagrado Corazón de 
Jesús de Issoudun; 75, Misioneros Hijos del Corazón 
Inmaculado de María; 76, Misioneros de Argel (Pa­
dres Blancos de Lavígerie); 77, Oblatos de San Fran­
cisco de Sales de Troyes; 78, Marianistas.

lleva toda clase de cargas y sirve también para montar, 
con la ventaja de que en él puede cabalgar á la vez una 
familia entera, aunque cuente siete personas. Los hay 
de tal corpulencia y elevación, que al verlos uno recuer­
da los elefantes con sus torres, de que nos hablan los 
Libros Santos. Llevan sus asientos en ambos lados en 
forma de sillas, de suerte que los jinetes viajan de es­
paldas uiins contra otros, menos el que va en la joroba, 
que es el que dirige.

Se monta con mucha facilidad, pues á la voz del Cf?- 
iiifíllei'O. que repite cou gravedad y mesura la palabra 
técnica iulchc. tutche, tutchc, luego el corpulento ani­
mal va bajando su enorme masa liasta aplanarse com­
pletamente sobre el suelo. Aquí el camellero, con el 
ramal da dos ó tres vueltas á una de las patas delaute- 
ras del camello, convenientemente doblada a! afecto.

l_A
rse;

■ —srtá..'

\
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Mozambiüi E.— M olino p a ra  cañ a  de a zú car. , P óq.  22!)

VI. Institutos Religiosos; 79. Hermanos .\lesianos; 
80, Hermanos de las Escuelas Cristiinas; 81, Herma­
nos de Xtra. Sra. de la Misericordia; 82. Hermanos Ma­
ristas; 83, Hospicianos déla  Inmaculada Concepción; 
84, Hermanos de la Instrucción cristiana de Ploermel.

Y l i J E  DE L O S n E B O S  E N  L & S  \m  C h R A E U S

En las islas Canarias, y particularmente en la de 
Fuerteventura y Lanzarote, presta el camello todos 
los servicios que en otras partes el caballo, el mu­

lo, el Jumento y el buey. V, en efecto, el camello ara.

Entonces pueden montar cuantos quepan; siendo de ad­
vertir que el detalle de atar la pata es indispensable, 
porque el camello es de instinto astuto y malicioso, y 
podría, sin esa precaución, apretar sus forzudos tendo­
nes, levantarse repentinamente y arrojar todos sus Ji­
netes á muchos pasos de distancia. Ocupados ya todos 
los asientos y desatada la pata por el camellero, puesto 
éste delante del camello le dice con igual gravedad: 
Apa,camello-, apa,camello. Asíselevantasuavemente 
y sin sacudimiento alguno, y se puede marchar con to­
da seguridad.

El camello, en cierta época del año, es una fiera te­
mible; se le antoja á veces vagar por el campo, buscan­
do algún hombre para establecer con él serio combate.
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Si lo halla, 6 se humilla cuanto el camello quiere, ó le 
honra según su gusto, 6 acepta el reto y se defiende. 
Por más que el camello parezca tardo en sus movimien­
tos, corre con gran velocidad, y no hay que pensar en 
poder escapar no habiendo muy cerca alguna casa ú otro 
sitio á propósito. Cuando el camello alcanza al hombre, 
se llega á éste sacando, por la parte derecha de la boca, 
una vejiga encarnada de doce á trece centímetros de diá­
metro, y empiézala provocación empujándole y luego 
retirándose algo, como quien le dice: A df'ft’ndf’rse. Si 
el hombre acepta y es experto, con un palo le da un 
golpe en cierto lugar determinado de la pata 6 de la 
cabeza, y el camello se da por vencido; si no acierta, 
el camello le coge con la boca, lo arroja al suelo y le va 
sobando con el grueso callo que tiene en el vientre, has­
ta concluir con su vida; advirtiendo que durante esa 
operación suele parar por instantes, volviendo la cabeza 
á uno y otro lado para escuchar si la víctima aún res­
pira. Si el hombre no acepta el de.safío, dos partidos le 
quedan para salvarse: el primero, manifestarse muy 
humillado, dejarse cubrir de espuma y e.scucliar por lar­
go rato el ruido que el camello hace con la vejiga como 
en señal de triunfo: el segundo es sólo para los fuma­
dores ; el fumador no tiene que hacer otra cosa sino arro­
jar tres ó cuatro bocanadas de humo á las narices del ca­
mello. y éste se retira al trote y con la cabeza erguida, 
satisfecho por haber recibido tales honores del hombre.

Después de lo expuesto, cualquiera podría pensar 
que serán muy frecuentes las desgracias que ocurran; 
pues no, señor, y eso es debido á las precauciones y 
destreza de los indígenas en gobernar á los camellos, 
en lo que se ve muy claramente la superioridad de la 
inteligencia del hombre sobre los instintos y material 
fiierza de los brutos: cumpliéndose, aun en los camellos, 
el Oinnia suhjecisiisuh pedibvs ejus, del Real Profeta. 
Por lo mismo, no temen nuestros misioneros el montar 
sobre el camello en sus excursiones por las referidas 
islas.

H il a r io  B r o s s o s a . C. M. F. 

— « —
E J s p a ñ a . —En T ie rra  S an ta  é la S a n ta  c iu d ad  de Je ru sa lén , y 

en Empañe á  V alencia , lu c iu d ad  e u c a ríí t ic a , les cab rá  este  a ñ o  el 
h o n o r d a  ve r c e leb ra r  C ongresos E u ca rls tiro s , que  ta n to  pueden 
c o n tr ib u ir á  la  difusión del a m o r y re in ad o  de Je su c ris to  y  á  la  
salvación de lo s  a lm as con su  p recio sa  san g re  red im id as . E n n ú ­
m eros a n te r io re s  de  este B oletín  h a n  podido  leerse  breves noticias 
del C ongreso p róx im o é reu n irse  en  la  p rim e ra  de  las so b red ich as 
c iudades. P a ra  el que  h a  de  c e leb ra rse  en  la  segunda q u in cen a  de 
O ctubre en  V alencia , se  h a n  ya  publicado  y hem os rec ib id o  los 
tem as, los pu n to s de estud ia  y el R eg lam en to . L os tem as señ a la ­
dos de  acu erd o  con el C entro  E ucoris lico  de  M adrid  p a ra  los se r­
m ones de  la s  so lem nes ñ estas  re lig io sas, son los sigu ien tes:

I '  El re in a d o  de Je su c ris to , y fu n d am en to s en que se  apoya.
2. ® L o S a g ra d a  E u ca ris tía  es el fund am en to  de to d as  la s  devo­

ciones, y p rin cip alm en te  del cu lto  del S ag rad o  C orazón de Jesús.
3. ° In fluencia  del S ac ru m en 'o  euco ris lico  en el o rden  m oral.
4. “ Lo re a l p resen c ia  de  Je su c ris to  en la  E u ca ris tia  es el fu n ­

dam ento  del p rog reso  verdadero  de  la  sociedad .
Sobre  e sto s tem as p a ra  los serm ones p o d rán  hacerse  y  p resen ­

tarse  trab a jo s  no pred icab les, en fo rm a  de d iscurso  ó m em oria, 
i^servándose  la  Ju n ta  el derecho  de pu b lica rlo s , si lo  c ree  con­
ten ie n te .

— Como to d o s  los añ o s, pero  m ás su n tu o sa  y con m ayor concu­
r re n c ia , h a  sido  en éste  la  C om unión del d ía  3 en la  ig lesia  p a rro ­
qu ia l de Sun Jo sé , de M adrid , y  la  Ju n ta  g en era l, por la  larde , 
en  lu de  N u estro  S eñora  de! C arm en. El reverendo  P re lad o  de la 
d iócesis em pleó  m ás de  umi hora  en d a r  la S ag rad a  C om unión, y 
acu b ad a  lu M isa d irig ió  su  p a la b ra , sen tida  y tie rn a , é  los fleles 
o lll co ngregados, n o tándose  la em oción  y la  ju s ta  com placencia 
de que  se luillubu poseído.

El en iinen tisim o  P ro n u n c io  ap o stó lico , aco m p añ ad o  de dicho 
venerable P re lad o  y del se ñ o r  O bispo de Z om ora, presid io  la Ju n ­
ta . que  fué to<la ella de  lo m ás solem ne.

El P . López, re d en to ris la , é  quien  pud iéram os con p ro p ied ad , 
a l ver su  figura de  m isionero  en  el p u lp ito , l la m a r el varón de 
Dios, hizo el p aneg írico  de  la  fe, y po r to n to , de  la  O bra  cuyos 
asociiidos se reun ían  en a q u e l san to  lu g a r  d c e leb ra r  la  fiesta 
de a n iv e rsa rio , con tul riqueza  de d o c trin a  y de  im ágenes to m ad as 
m ag istru linc iile  de los E sc r itu ra s  y  S an to s  P ad re s , com o lu jo  de 
sencillez  y de  e locuencia  verd ad eram en te  ap o stó lica . I.lam ó  á  la 
P ro p ag ació n  de  la  Fe o b ra  div ino , y á los osoc iados cooperadores 
de una  o b ra  d iv ina , p u esto s p o r C risto  R e d en to r  de  la s  a lm a s  al 
m o rir en la  c ru z , en la s  m anos de su E te rn o  P o d re , encom endán­
dolos á  El p u ra  q ue , cu a l sem illa  de v ida, no  pe rec ie ran  nunca y 
fecu n d iza ran  lo s  pueb los y nociones basto  el fin de  los tiem pos. 
H erm osa  o b ra  y herm osos y sa n to s  sac riílc io s los que  co d a  cual, 
en la m edida de  sus fu e rza s, a llegue  p a ra  so s ten erla  y p ro p ag arla  
y ex ten d er de  d ía  en  d ía , co d a  vez m ás, e! re in ad o  de Je su c ris to  
sob re  las olm os.

Lo co lecta  pasó  de  SOO p ese tas, y la  R ese rv a , ofleioda po r el 
H ustrisim o señ o r O bispo de Z am ora, fué m uy solem ne.

R o m a .  —L a p ereg rinac ión  in te rn ac io n al á  lo s  S an io s L ugares, 
d irig ida  po r el P . P ic a rd , su p e rio r g en era l de  los .Agustinos de  la 
.Asunción, ha posado po r R om a, y el 15 de  A bril fueron recib idos 
po r Su S a n tid a d  lo s  mil q u in ien to s indiv iduos que  la  com ponen.

—El d ía on io rio r obtuvo  au d ien cia  p o u tiñ e ia  la peregrinación  
po laca, de q u in ien tos indiv iduos. El Em m o, C ardenal D unajew s- 
ch i, ob ispo  de C racovia, leyó un  m ensaje  en francés, a l cu a l con­
tes tó  el P o p a  p o r m edio de  su  cam are ro  secreto .

— Con g ra n  so lem nidad  eelebró.se el segundo  dom ingo  después 
de P a sc u a , en  e l a u la  su p e rio r  del pórtico  de  la B asílica V a tican a , 
la  beatificac ión  del ven erab le  siervo de  Dios A nton io  B uldinucci, 
sacerd o te  profeso de  la  C om pañía  de  Jesús. C u a tro  peregrinacio­
nes asis tie ro n  á  ta s  im po n en tes  cerem o n ias de la  m añ ao a , lo 
m í^mo que  ú la  función  de  la  la rd e , en que  Su S a n tid a d , según 
co stum bre , pasó  á  v en era r a l nuevo B eato.

—N o ha m uchos d ías  celeb ró  en el a l ta r  de la  C á ted ra  de  S a n  Pe­
d ro  una  M isa pon tifical de l r ito  g rieg o  el lim o . M ícbaly , obispo 
de l.ugos, a sis tid o  po r e l c le ro  de  aquel r ito , y en  presencia  de 
g ra n  núm ero  d e  fieles ru m an o s . D icha cerem onia  d em u estra  ia 
un ión  de  los varios rito s  en  u n a  so la  fe c a tó lica , y  es buen a u g u ­
rio  d é la  un ión  que  todos desean  ve r rea lizad a  e n tre  la Ig les ia  la ­
tin a  y la s  Ig les ias  g rieg as y  o rien tales.

—Se a seg u ra  que el P a p a  León .KIII re u n irá  en R om a á  to d as  las 
C om unidades de m onjes c ism álicos del O rien te , ó  á sus rep re sen ­
tan te s , con ob jeto  de p o n e r  térm in o  al c ism a  que  desde hace ta n ­
to  tiem po su rg ió  e n tre  la  Ig les ia  de  O rien te  y la de O ccidente , sin 
que  h a s ta  a b o ra  hay a  sido  posib le  co n seg u ir la  tan  a n siad a  unión, 
á  p e sa r de  lo s  trab a jo s  em pleados p a ra  a lc an z a rla .

Si, com o se  e sp e ra , vuelven á  la  Ig lesia  los c ism ático s, el P o n ­
tificado  de León X III  s e rá  uno  d e  los m á°  gloriosos.

—S . E rna, e l c a rd e n a l L edochow sk i, prefecto  de  la  S a g ra d a  
C ongregación de la  P ro p a g a n d a , de la s  sum os reco g id as p a ra  la 
o b ra  e n tie sc lav is la , ha  en treg ad o  40,(X)0 francos a l lim o. C our- 
m onl, p o ra  la  M isión del Z an g u eb ar M erid ional; 40.1X10 al i iu s tr í-  
sim o H ir th , v ica rio  ap o stó lico  deJ V ic to ria -N y an za , y 20,000 al 
lim o . L ech ap to is , v icario  ap o stó lico  de T n n g an ik a

—El P a d re  Son to  e s té  y a  en  v ísperas de  te rm in a r  una E ncíclica  
que  a p a re ce rá  m uy p ro n to .

En este  im p o rtan tís im o  d o cu m en to  pontific io  Su S an tid ad  cou- 
firm ará  y  d e sa rro lla rá  la  d o c tr in a  ya p ro c lam ad a  po r el C oncilio 
de  F lo ren cia  en  el sig lo  X V . según la  qual la s  Ig les ias  O rien ta les
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que se in co rp o ren  ú In Ifflepín ca tó lica  deben co n se rv a r ¡n loclos 
su  r ilo  litú n rico  y su  legislación  d isc ip linoriu .

Só lo  PG les  pide la  profesión de  In fe y del dogm a verdaderos y 
el reconocim ien to  de la  p r im a d o  del H om ono Pontífice . T odo el 
re.sto de su s an lig iios privilegios q u ed a  incólum e.

Lii B u la /fc re r .’u / u.s de  P ío  IX , restrin g ien d o  estos privilegios 
p a ro  loa m íd e o s  y los a riiien ios, se rá  derogado .

F r a n c i a . —Kl B do. P . Fessard , de  le C om pañía  de Jesús, re­
s iden te  en P o ilie rs , hu m uerto  ó los o ch en ta  y un  añ o s de edad y 
sesen ta  de  R elig ión . P o r  su  c iencia  y v irtud  no tab ilís im os, des­
em peñó  im p ortiin tes c a rg o s ; e n tre  olro=, fue su p e rio r del g ran  
S em innrio  de  B Inis, p rovincial de  su  O rden, v isitndor de la M i­
sión  de K iun-nnng, en  (ih ina , y teólogo en el Concilio del V a tica ­
n o , consagrondo  los ú ltim os años de su  lab o rio sa  vida á la s  o b ra s  
del ap o sto lad o  c ris tian o , e l cu lto  ol S ag rad o  C orazón de Jesús, 
los e jercic ios ú los fieles y d la s  C om unidades re lig iosos. E s de 
c ree r que el .•señor liahi'ú recom pensado  e te rn am en te  su s b u enas 
o b ra s  y fervoroso celo.

—El 3ú del p resen te  M uyo !a O b ra  de  la P ro p ag ació n  de la Fe 
ha  ce leb rad o  con to d a  so lem n id ad  en  Lyón y P a r ís  el 71.“ an iver­
sa rio  de su  fundación. En Lyón el lim o . D ufal, ex -v icario  ap o stó ­
lico de R éngala  U rícn ta t, p resid ió  la  cerem onia  de lo ta rd e , y el 
B do . P . R o chette , de  la  C om pañía de Jesús, p ron u n c ió  un elo­
cu en te  d iscurso . En P a r ís  el lim o, C ourm ont, v icario  apostó lico  
de  Z an g u eb u r S e p ten trio n a l, a s is tió  ú la  fiesta, que  h ab la  a tra íd o  
ú lo Iglesia de San  Sulp icio  num eroso y reco g id a  m u ltitu d .

T u r q u í a . —El S u ltán  ha  enviodo ni O bispo de .Salónica un 
d ecre to  en que  le concede lo s  privilegios s ig u ien tes: Lo c rea  m iem ­
bro  da le D ipiitnción P ro v iac iu l, con de rech o  de ten e r su s re p re ­
se n tan tes  en  todos los M unicip ios de  lo p rov incia , y de que le 
aco m p añ e  y  d e f ié n d a la  fuerza  público  en su s v in jes; puede da r 
títu lo s  de enseñanza y a d m in is tra r  ju s tic ia , de m odo que los t í tu ­
los y sen ten c ias del O bispo se rán  reco n o c id as y e je cu ta d as  sin 
exnm en po r la  A u to rid ad  c iv il; los sacerd o tes  no p odrán  se r a rre s ­
tad o s  ni p rocesados sin  perm iso  del O bispo, el cu a l tiene, adem ás, 
de rech o  de d e fen d e rán  lo  civil y  c rim in a l á su s fieles, debiendo 
lo s  p asap o rtes  y dem ás docum entos de  ésto s llevar el e/s{o bueno 
del P re lado .

B e l é n . —E scriben  de T ie rrn  S a n ta  ni Eco Franciscano: «En 
los d ias  p róx im os á la  N ativ idad  se p resen ta ro n  en  el S a n tu a rio  
de Belén los m onjes ci«máticoB en a c titu d  belicosa, a rm a d o s  de 
ravólvers, p u ñ a les  y e sp ad as c o n tra  n u estro s R elig iosos p a ra  a r re ­
b a ta rle s  lo s  pocos d e rech o s que Ies h a n  dejado . S a lió  n u e stra  Co­
m unidad  á  su  en cu en tro , d isp u esta  á  e n tr a r  con  e llos en ba ta lla  
si fuese necesario , y no  con a rm a s  b lan cas y  de  fuego, com o vil­
m ente  lo hacen  ellos, sino  con p a los, instrum entOF con que  siem ­
pre  han  hu m illad o  y  desbecbo  á  los griegos. A fo rtu n ad am en te  no 
vin ieron á  la s  m anos p o r h ab erlo s ob ligado  ú re tira rs e  á  cu la­
taz o s  el oficia! tu rco  que  con  su s so ldados e s tab a  de  g u a rd ia  en 
el N acim ien to . A cusados a n te  el U obierno tu rco  los c ism áticos 
p o r su  c rim in a l in ten to , tuv ieron  la  desvei^O enza de n e g a rc u a n to  
se le s  echaba  en cara : b a s ta  el m ism o oficial que  con su s so ldados 
nos h ab ía  sido  p rim eram en te  favorab le, ao s fué tra id o r  a n te  el 
tr ib u n a l. P o co s d ías  h a b lan  p asado , cu an d o  d os so ld ad o s que es­
tab an  de g u a rd ia  en el N acim ien to , d ije ron  seD lidam enleé  nuestro  
H . F r . T o m ás, sa c ris tá n  m ay o r de  Belén (á quien  ju zg a b an  eno­
ja d o  con e llo s  p o r  h a b e r  negado tom bién  los m ism os con su s com ­
p a ñ ero s  a n te  el tr ib u n a l lo que  hab lan  v isto  h a c e r  á  los secuaces 
de  Kocio): « P ad re , p e rdónenos; n o so tro sco n  o u e s lro sc a m a ra d a s  
«tu im os fo rzados p o r  nuestro  oficial á que asegurásem os que  los 
«griegos no se p re sen ta ro n  con a rm a s  de n in g u n a  especie, ni á 
«pelear...; n o so tro s no  tenem os la  c u lp a ...

«El d ía  después de la E p ifan ía , cu an d o  e l conven to  de  Belén 
e s tab a  lleno de R elig iosos de  S an  S o lvador, tuv ieron  los m ism os 
h e rejes la  o sad ía  de  p a sa r  p ro cesiunalm en te , c o n tra  to d a  co s­
tu m b re , y  auQ c o n tra  la  p ro h ib ic ió n  del g ra n  S u ltá n , po r la  p u er­
ta  n u e stra  d e l S a n tu a r io . G racias q u e  sup ieron  a s tu ta m en te  a p ro ­
v ech a r la  ocasión , cuando  el sac ris tán  se e n c o n tra b a  a llí so lo  sin 
p o d e r av isar, im p ed ir el po^o, ni defeuderse, p o rque  aq u éllo s e ran

m u chos; pues de  lo co n lrn rio  h u b iera  suced ido  lo que jam á s  ha­
b lan  de  o lv idar nuestros in ju s to s com petido res m ien tras  vivieron.

«Los so ldados de g u a rd ia  estab an  ob ligados á im pedirles el 
paso , m as el dios M am m ón les ten d ría  gan ad o s . ¡Cuándo llegorá 
lii hora  en que  la s  po ten c ias  ca tó licas  pongan co to  d tam añ o s 
desm ones!.. Si se  evidencia  la  in ju s tic ia  que se  hace á T ierra  
S a n ta , y p o r  consigu ien te  á la  Ig lesia  ca tó lica , 6 la  verdadero  E s­
posa del C ordero , jp o r  qué  los que  se dicen poderes católicos no 
han  de  p ro c u ra r  a ta ja r la  c u an to  a n te s  y con energ ía , d escubrien ­
do los m arañ as  de los adversa rio s  de  lo soa ta  C iudad de Dios?. , 
S i lo s  c ism ático s se envalen tonan  tan to  es porque conocen que 
lo s  G obiernos ca tó licos, si lo s  boy, de  lo que m enos se  acuerdan  
es de  p ro teg e r los L ug ares S a n to s ; y  eslo  es m uy concluyente  en 
ta les  G obiernos, en el m ero  hecho  de h a b e r  ab andonndo  la fe y 
consag réd o se  á  su Dios uno y  tr ino , á sa b e r: ul n a tu ra lism o , 
m ate ria lism o  y sensualism o.*

N a z a r e t . —Los H erm an o s de  la s  E scuelas cri= iionas han  es­
tab lecido  unu en N azare t, an tig u a  re.=idenciu de la S ag rad a  F am i­
lia , Asisten p rin c ip a lm en te  lo s  m o ro n ilas y los g riegos un idos, lo 
cual no im pide que  prodiguen á todos los beneficios de la en se ­
ñanza.

I n d i a . —Son conso lad o ras la s  n o tic ias  rec ib id as de las g ra n ­
d iosas fiestas ce leb rados en la  Ind ia  ing lesa  p a ra  co n m em o rar el 
Jub ileo  E piscopal de  León X III, hab iendo  los A utoridndes p re s­
tad o  lodo  su apoyo  á  los m isioneros p a ra  el m ejor éx ito  d eoquélins.

Los pe rsev eran tes esfuerzos de  los m isioneros no podían o b te ­
ne r m ejo r com pensación  á  su  celo p o r el c rec ien te  desa rro llo  del 
C ato licism o, que Ion copiosos fru tos obtiene en aq u e llo s  rem olo« 
países,

—El lim o . M eurín , a n tig u o  arzo b isp o  de B om bay (Indio in g le ­
sa), h a  pub licad o  un  lib ro  que  fo rm ará  época  en  los o c a le s  re li­
g iosos y en la s  cam pañ.i.s c a tó lic a s  c o n tra  la  M asonería. T itú lose  
La Francm asonería, sinagoga de Satands, y  e l con ten id o  del li­
b ro  co rresp o n d e  p e rfec tam en te  a l titu lo . 1.a Ind ia  ab u n d a  en  So­
c iedades sec re tas  de  todo c lase , y g u a rd a  sec re to s que  h a  logrodo 
p e n e tra r  el lim o. M i-urln, y que  ya se in d icab an , au n q u e  sin  po r­
m enores, ea  la s  Encíclica^ de Su S a n tid a d  c o o tra  los m asones,

C a n a d á . . —Se rs ló  co n stru y en d o  un  hosp ita l, que  se ré  servido 
p o r la s  H e rm an as de  la C arid o d . en la  pa rte  ex trem a  del N oroes­
te del C anadá . Los m isioneros ten d rá n  la  a d m in is trac ió n , y será 
p ro lfg id o  p o r el ob ispo  de N ico le t. lim o . Grevel.

J a p ó n . —E ra  co n sid erad o  b asta  a h o ra  este  Im p erio  com o un 
p a ís  en  e l que lo civ ilización  europea  h ab ía  hecho  ráp id o s p ro ­
g reso s, y en  que  la  im itac ión  de  la s  c o stu m b res e x tra n je ra s  hab ía  
d estru id o  la s  p reo cupaciones exclu siv is tas  y la  afic ión  a l a is la ­
m ien to  q u e  se  encuen lrn  en  o tro s pueblos asiá ticos, com o, p o r 
e jem plo , la  C hina. No debe se r, sin em b a jg o , to n  co m p le ta  co­
mo se h a  c reído  esa  asim ilac ió n  de la c u ltu ra  o ccid en ta l, cuando  
la  C ám ara  de rep re sen tan te s  de Veddo está  d iscu tien d o  uno p ro ­
posición  e n cam io ad a  á  c e r ra r  ó  los e x tra n je ra s  el Im p erio  del 
M ikodo.

jS e ré  a p ro b ad a  esta  p rop o sic ió n ?  íV oiverén  lo s  japo n eses, des­
p u és de su  ensayo  de vida ó le e u ro p ea , á  $umii%e en  la  inm ovi­
lidad  y e n  la  ru t in a  de lu s  ra za s  del E .xtrerao O rien te?  P o rq u e , sin 
el co n cu rso  de  lo s  e x tran je ro s, les se rá  im posib le é  lo s  sú b d ito s 
del M ikodo seg u ir viviendo com o h asta  aq u í, y ten d rán  que  vol­
ver á  su.« an tig u a s  co stu m b res de pa ís de aban ico .

L’n fran cés le s  b a  red o c tad o  el Código civ il; o ficiales e x tran je ­
ro s en señ an  á  su s so ldados la  tá c t ic a  p ru s ia n a ;  ex tran je ro s  tam ­
bién les construyen  lo s  b u q u es y o ig an izan  su s fo c lo rias m ilita -  
re.«: y b a s la  los sa s tre s  y  m od istas que  los visten  de personas 
c iv ilizadas son  tam b ién  de  t ie r ra s  e x tran je ra s .

A p esa r de todos esto s beneficios, lo s  japoneses, ú a lg u n o s de 
e llos a l m enos, qu ieren  que  lo s  ex tran je ro s  ten g an  la  m enor p n r- 
tic ipoción  posib le  en su  vida. S i p ro sp e ra  la  p roposic ión  de  ley 
p re sen tad a , los e x tra n je ro s  sólo p odrán  re s id ir  en  c ie r ta s  pobla­
c io n es del Im p erio , e stán d o les  rigu ro so m en te  p ro h ib id a  la  e s ta n ­
c ia  en lus d em ás; no p odrán  poseer tie rras , m in as, fe rrocarriles , 
ta lle re s  n i d o ck s de  co n stru cc ió n  n aval. S e rán  exc lu id o s del co­
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m ercio de  cab o taje , se «uprim ipá la ju risd icc ió n  de loa consu la­
dos y el p rincip io  de  cx tro ie rrilo riu lid u d  en que  se  ap o y o ,y se rá n  
tam bién ab o lid o s los tra ta d o s  que  tienen relacicin con la s  ta rifas  
de A duanas.

i q 'o t l c i a s  v a r i a s . —En el B rnsil ho p asado  á m 'jo r  v¡du fray 
Hafael de  T uggi», lí los o ch en ta  nños de edad y c u a re n ta  y seis de 
M isiones e n tre  los ind ios carao s, l-'undó el im p o rtan te  a r ra b a l  de 
Pedro  A lfonso en T ocuntisis, ed ificó  tem plos y conv irtió  ul ( la to -  
lii-ismo m illa res  de sa lvajes que  ertin an tropófagos.

—En el C ongreso de  los slovenos, en K lo n g en fu rth , el Dr. Med- 
wed p ron u n c io  un  elogio e n tu s ia s ta  de León X l l l .  de ien iéadose  
especialm ente  en los re lacio n es del P o n tificad o  con la s  nacioaes 
de  la E u ro p a  O rienta!. N o hiiy que  o lv id a r que esta  aprox im ación  
en p ro y e c to ,d e  o rien ta le s  y o cc iden la les en e l concep to  religioso, 
cuyo p u n to  de p a r tid a  debe co lo carse  en e l re in ad o  de P ío  IX, 
ha p rogresado  co n sid erab lem en te  en el del a c tu a l Sum o Pontífice.

VARIEDADES

I.A VIDA R U R A L  KN SU EC IA .— COMO SK CASAN LOS 
H IJtIS  D EL N O R TE

Es aquello un idilio patriarcal. Todo respira en aque­
llas regiones septentrionales la sencillez, el silencio y 
la tranquilidad de las edades primitivas. Al salir de una 
aldea impresiona vivamente la majestad de las selvas 
seculares.

Al penetrar en ellas los abetos tienden sobre nues­
tras cabezas sus ramas cubiertas de musgo y cargadas 
de pequeños conos rojos y azules.

Bajo nuestras plantas cruge el césped mullido, sal­
picado de hojas verdes y flores amarillas. El aire es 
tibio, y exhala perfumes extraños y armonías ignoradas.

Salís de la selva y os encontráis con un puente de ma­
dera colgado sobre un torrente que salta ó se arrastra 
en el oscuro fondo del abismo. Largas hileras de árbo­
les forman calles y separan las propiedades vecinales. 
Los niños juegan alegremente en torno de la casa, y 
los sencillos labradores os saludan cortésmente al veros 
pasar ante sus tierras cuidadosamente cultivadas.

(/asi todas las casas de campo están construidas de 
madera y pintadas de rojo vivo. Parecen manchas de 
sangre sobre el fondo de esmeralda que las envuelve, y 
es la nota dominante de aquel cuadro encantador.

Hay que advertir que en Suecia, y sobre todo en las 
aldeas, son rarísimos las posadas 6 mesones. Pero no 
por eso lo pasa mal el viajero. Todo lo contrario. Los 
aldeanos se disputan ese honor, y lo distribuyen por 
turno para evitar preferencias y disputas.

En cuanto alguien llama á la  puerta y solicita hospe­
daje en una casa, la dueña lo hace pasar á una sala de 
recibo, decorada coa cuadros y estampas que represen- 
tau algún asunto bíblico. En seguida se le ofrece al 
huésped un plato de k)iaekb¡‘acd (especie de torta de 
cebada), leche y una cuchara de plata que es como una 
reliquia 6 herencia de todas las familias.

En los caminos se cruzan continuamente los grupos 
de obreros que van al trabajo ó que regresan satisfe­
chos al hogar.

Viajan á pie desnudo, llevando atados al extremo de 
on palo los gruesos zapatones hechos de cuero y corte­
ja de abedul.

En las primeras horas de la mañana del domingo, 
hombres, mujeres y niños se dirigen al templo, cada 
cual con su salterio.

No hay un solo joven que lo olvide: como tampoco 
olvida el contar el luiraero de pliegues que forma el 
corpino en la cintura de las niñas casaderas.

Ese número de pliegues indica la fortuna que forma 
el dote de las jóvenes, y más de un matrimonio se con­
cierta por esta simple curiosidad de los solteros que 
aprovechan su paseo dominguero.

Es verdaderamente hermosa y poética la celebración 
del matrimonio entre los hijos de Suecia. Voy á procu­
rar describirla, tal como yo mismo la he visto con mis 
ojos.

Nos encontramos en campo raso en la mañana de 
un hermoso día de verano... en aquellas alturas casi 
siberianas. El sol se levanta radioso en el confín 
del horizonte. La golondrina canta en el alero del teja­
do. El gallo sacude las alas antes de entonar, como una 
diana triunfal, su agudo canto.

En la granja todo es animación y movimiento; se 
limpian los arreos, se cepilla la piel de los briosos ala­
zanes; el del novio tiene la crin y la cola engalanada 
de vistosas flores.

El marcha á la cabeza de la comitiva, todos vestidos 
de fiesta, todos luciendo un ramo de flores rojas sobre 
el azul de sus chaquetillas, prendidas con botones de 
metal y cordones multicolores caprichosos.

Detrás del maestro de ceremonias, ó representante 
oficial, vienen los guardias de houor; unos cincuenta 
entre amigos y vecinos, todos provistos de armas y 
municiones. Cierra la marcha un carro nstosamente 
arreglado, en el que van las provisiones de la fiesta,

A la entrada de cada casa se levanta un arco de 
triunfo lleno de flores, cintas y guirnaldas de yedra. A 
lino y otro lado del camino resuenan las detonaciones 
con que festejan el día de bodas los sencillos aldeanos. 
Delante de cada casa se detiene el novio y la entusias­
ta comitiva; se desUpa un frasco de aguardiente y se 
brinda á la salud de los novios, prosiguiéndose la mar­
cha entre continuos vítores y salvas.

De improviso se detienen de nuevo: cuatro mance­
bos á caballo se adelantan á los demás y van á pregun­
tar al padre de la novia si puede recibirlos.

—¿Cuántos son? pregunta el padre.
—A lo menos trescientos.
—Asi fueran tres mil; siempre serán bienvenidos en 

mi casa. Mientras llegan bebamos.
Cada uno apura un jarro de cerveza. Tu momento 

después llega la comitiva de gala á la casa nupcial, y 
forma un círculo en torno del árbol de Mayo que se le­
vanta á la entrada. Rompe la orquesta y estallan las 
bombas y cohetes, entre los tiros continuos de las esco­
petas y fusiles de los amigos y vecinos.

En la sala principal aguarda la novia con la corona 
nupcial en la frente, y lágrimas de emoción asoman á 
sus pupilas.

Como las imágenes de la Virgen en las iglesias de 
otras épocas, viste un traje rojo ceñido con un cintu­
rón dorado. Sobre su cuello luce cadena de oro: su co­
rona es una guirnalda de rosas entretejida sobre una 
rama de ciprés.
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Lleva los rubios cabellos sueltos sobre la espalda, y 
los ojos bajos como velados por el llanto de la modestia, 
que la embarg'a.

¡Oh hermosa y cándida criatura! Tus mauos están 
curtidas por el trabajo cotidiano, pero tu alma es 
blanca como un áng'el, y tu corazón, tierno como la ino­
cencia de los niños.

Eres pobre: las galas que llevas no son tuyas, te las 
han prestado para el día má.s solemne de tu vida; pero 
en cambio le traes á tu esposo la riqueza de la salud, 
de la esperanza, de la juventud y del amor.

El pastor de la aldea junta las manos de los no­
vios entre las suyas y pronuncia la fórmula del ma­
trimonio.

Terminada la ceremonia religiosa, se sientan todos á 
la mesa. La desposada se coloca entre el novio y el 
pastor.

Uno de los invitados pronuncia un discurso, lleno de 
citas bíblicas. Es el único. La comida es copiosa y dura 
largo tiempo.

¡Todo es singular y extraño bajo el cielo de Suecia, 
las costumbres pnpulares y los fenómenos meteorológi­
cos! ahí no se conoce otoño ni primavera. El verano y 
el invierno se suceden sin transición. Apenas la codor­
niz deja de cantar en los surcos, el suele desaparece en 
una noche bajo el hielo y la nieve del invierno. Los 
días se acortan de golpe. El so! asoma unos días á flor 
de tierra, y en seguida se oculta para no volver hasta 
el verano.

Por la noche aparece la aurora boreal, al principio 
como una nube luminosa que flotara sobre un mar azul, 
y después como un arco de púrpura y de oro, inmensa 
cascada de claridad que vierte gotas de luz y hebras 
de fuego de todas formas y colores.

Es una danza fantástica en que las ígneas visiones 
se cruzan, se entrelazan, se acercan y separan, desta­
cándose sobre el firmamento que destella con sus ma­
ravillosos resplandores. A esa claridad celebran siem­
pre la fiesta de Navidad, allá en el Norte.

Algunos meses después, todo cambia y se transfor­
ma de improviso. El campo se viste de flores y el bos­
que despierta entre los trinos y cantos del ruiseñor. El 
sol no se oculta por la tarde hasta pasadas las diez, y 
el cielo queda tan claro y radiante que á media noche 
puede leerse perfectomente con la misma facilidad que 
en pleno día.

¡Qué hermosas son esas noches de Suecia, si puede 
llamarse noche á ese día sin sol y sin nubes que cae 
sobre la tierra con el rocío bienhechor! ¡ Qué dulces son 
esos crepúsculos que unen con un resplandor tenue y 
plateado las tristezas de la tarde con la alegría de la 
alborada cada día! ¡Dichoso el que las ha visto! ¡Más 
dichoso el que no las ha conocido, para no tener la tris­
teza de recordarlas!...

T E M PL O S DE KI.ORA

Las cavernas esculpidas y los templos indios de Eto- 
ra, en el Dekan, deben contarse entre las maravillas 
de la arquitectura. Su carácter es antiguo, pero su fe­
cha incierta. Se puede conjeturar que sus partes más 
antiguas son anteriores á Jesucristo, y están consa­

gradas á muchas deidades del Panteón brahmánico. Las 
colinas de Elora aparecen en furraa de media luna en 
una extensión de tres kilómetros, presentando su lado 
cóncavo hacia el Oeste y á la aldea de Ruzah. Sus flan­
cos están horadados por galerías subterráneas que no 
tendrán menos de dos leguas de extensión, y por ellas 
se pasa á un vasto salón casi cuadrado de sesenta me­
tros por cincuenta, y ocho columnas. Ciertas excava­
ciones tienen mucho.s pisos que se comunican unos con 
otros. Empero, lo que de todas partes del mundo atrae 
á viajeros, sabios y artistas al pie de estas inhospita­
larias colinas, es el templo de Kailasa, edificio más 
complicado y que se compone enteramente de una sola 
roca, en la cual íué como esculpido. Si tanto se admi­
ran las pequeñas maravillas de marfil de los chinos, 
¿qué decir de una roca, de un pedrusco de basalto, 
transformado por la mano del hombre en obra maestra 
del arte? Aun sin saber exactamente el secreto de su 
belleza, nadie puede contemplar sin sorpresa sus pro­
porciones, su grandeza y su gracia. El conjunto mide 
un espacio de ciento veintitrés metros de largo por se­
senta de ancho,ycomo los muros exteriores están sepa­
rados del pie (le la escarpa ocho ó diez metros, el edi­
ficio está completamente aislado en el centro de un 
patio, cavado también en los flancos de la colina. La 
mano del tiempo ha pasado por los muros cubiertos de 
innumerables estatuas, y los ha ennegrecido, supliendo 
de este modo lo que pudiera faltarles de verdadera be­
lleza. _____ _________
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arrobifpo ele P ondichery

La m uerte  de  este  celosísim o Pre ludo  b a s id o  u n a  doloroso  pe r­
dido p a ra  su M isión, pnru  lu S ociedad  de la s  M isiones E \tru n je -  
ro s  y poro la  O bra  de  lu P ro p ag ac ió n  de la  Fe, que  veneraba  en 
é l uno  de su s m és v a lien tes é  i lu s lre s  cam peones. C ontaba se tenta  
añ o s, y h u b fa  p asado  c u a re n ta  y seis en !a In d ia . N ació  en un 
pueblo  de  B re tañ a , de fam ilia  aco m o d ad a  y p iadosa, y tro s  bri­
lla n tes  estu d io s rec ib ió  la s  s a g ra d a s  ó rdenes el fi de Ju n io  de  1*46.

El t .“ de A gosto  s ig u ien te  em barcóse  p a ra  lu Ind io , donde se le 
d estinó  ó la  e n señ an za  en  el co leg io  co lon ia l de  Pond icherv . E n­
tre  o tro s  im i>orlanles serv icios que p restó  en aq u ello s pa íses , re ­
c o rrió  la isla  de Ceylón y to d as  la s  M isiones del In d oslén , desde 
el cab o  C om orin b as ta  los m on tes H im oloyas, y desde  la s  bocas 
del In d o  h a s ta  la s  del B ro h m ap u lre , recogiendo d a to s  que publicó  
en u n  profundo  estu d io  t i tu la d o : Del Rt'ahm nnienio y  eus rela~ 
'lo n e f con elJuda iam o  y  e l Cristianism o, obr& p rem iad a  po r la 
A cadem ia fran cesa , y  que c ie rra  la  boca á  to d o s  ios q ue , pura  
a ta c a r  lo fe c r is tia n a , c ita n  la s  trad ic io n es  y  lib ros indos.

E n 1863 fue co n sag rad o  ob ispo  de F lav iopo lis; lom ó parte  en el 
Concilio V a ticano , y en E n ero  de  1886 S u  S a n tid a d  León X III. 
com o testim onio  de su  sa tisfacción  p o r e l celo  con que  cooperó  al 
a rreg lo  de la  cu estió n  del p a tro n a to  de  P o rtu g a l en la s  Ig les ias  de 
lu Indio , le  n o m b ró  b sis len te  a l tro n o  pontific io , y a rzo b isp o  de 
P ond ich ery  el 23 de N oviem bre del m ism o año . B ajo  su  d irección  
lo s  p rogresos de  la  fe en  su d iócesis fueron  ex tra o rd in a rio s . En 
vez de  51 m isioneros, li) sacerd o tes  in d íg en as  y unos 120,000 fieles 
que  hab la  a l p rincip io  de su  pon tificado , cu én ian se  ah o ra  217,562 
c ris tian o s , 34 sacerd o tes  in d íg en as y 94 m isioneros.

-Atacado de g rav ís im a  enferm edad , recib ió  con  el m oyor fervor 
el S an to  V iático , y d u rm ió se  en el S e ñ o r el 29 de Sep tiem bre 
de 1892.

T ipoobafía  Católica , P in o , 5, B arcelona.
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